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NOTA DEL TRADUCTOR 

A la pregunta: ^Quién es el autor del Quinto Evangelio?, habrâ que 
responder: He aqui otro resultado de la investigacion espiritual de Rudolf 
Steiner, fundador de la ciencia espiritual de orientaciôn antroposofica. La 
etema Crônica del Akasha, la “Memoria del Universo”, es la fuente de lo que 
en estas conferencias se expone como conocimiento que confirma y amplia, a 
la vez, el contenido de los cuatro Evangelios del Nuevo Testamento. Estas 
conferencias fueron pronunciadas (en 1913) para un auditorio exclusivo de 
miembros de la Sociedad Antroposofica. Pero se expresa, en la primera de 
ellas, que el contenido de este “Quinto Evangelio” es de singular importancia 
para el tiempo présente, por lo que se justifica e incluso debe considerarse 
necesario darle amplia difusion, haciéndolo conocer a la humanidad en 
general. A este Evangelio, Rudolf Steiner también lo llamô EL 
EVANGELIO DEL CONOCIMIENTO. Todo el texto se basa en apuntes 
taquigrâficos que luego fueron dados a publicidad sin révision previa por parte 
del autor. 
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PRIMERA CONFERENCIA 

Creo que, con respecto al tiempo en que vivimos, es de peculiar 
importancia el tema sobre el cual voy a hablar en este ciclo de conferencias. 
Ante todo, deseo poner en claro que el haber elegido semejante tema no se 
debe, en absoluto, al afân de producir sensaciôn, ni cosa parecida. Pues espero 
poder mostrar que, en un sentido de singular importancia para el tiempo 
présente, se justifica hablar de un quinto Evangelio, y que para lo que ello 
significa, la denominaciôn “El Quinto Evangelio”, es, efectivamente, la mas 
apropiada. Este Evangelio aün no existe - como se explicarâ - como 
documento escrito; pero en tiempos venideros de la humanidad, seguramente 
existirâ en bien definida forma escrita. Mas en cierto sentido también se 
podrfa decir que el quinto Evangelio es tan antiguo como los otros cuatro 
Evangelios. 

Para poder hablar sobre este tema es preciso contemplar, a modo de 
introducciôn, algunos puntos que son tan importantes como necesarios para la 
plena comprension de lo que ahora queremos llamar el Quinto Evangelio. Al 
respecto, quisiera partir de que con toda seguridad acerca el tiempo en que 
desde la ensenanza primaria y en el marco de la mas simple instruccion, la 
ciencia que comünmente se llama historia, se ensenarâ de un modo algo 
distinto de como hasta ahora se habia ensenado. En cierto sentido, este ciclo 
de conferencias nos darâ la prueba de que en la historiograffa del futuro e 
incluso en la historia mas elemental, el concepto y la idea acerca del Cristo 
serân de mucho mas importancia que hasta ahora. Sé que, en realidad, con este 
aserto digo algo totalmente paradojico. Tengamos présente que en tiempos 
pasados, no muy lejanos, un sinnümero de hombres, incluso de los mas cultos 
de los pafses occidentales, dirigian hacia el Cristo el corazon y el sentimiento, 
de una manera mucho mas intensa que ahora. Quien pase revista a la literatura 
actual, quien reflexione sobre lo que principalmente interesa al hombre de 
nuestra época y lo que mas hondamente le habia al corazon, tendra la 
impresion de que van disminuyendo el entusiasmo y la emociôn por las ideas 
acerca del Cristo, principalmente en las personas que pretenden pertenecer a 
los que poseen cierta cultura conforme a nuestra época. A pesar de ello, y 
segün lo que acabo de expresar, hemos de esperar que nuestro tiempo esté en 
camino para dar en el futuro mucho mas importancia que hasta ahora, a las 
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ideas sobre el Cristo, dentro de la historiografïa universal. ^No hay en ello, 
aparentemente, una absoluta contradicciôn?. 

Acerquémonos ahora desde otro punto de vista a este problema. En 
muchas conferencias del pasado, incluso en esta ciudad, he hablado sobre el 
significado y el contenido de las ideas concernientes al Cristo; y en muchos 
libros, como resultado de la ciencia espiritual, se ha publicado lo expuesto 
sobre los secretos de la entidad del Cristo. Quien estudie el contenido de esos 
libros llegarâ a decirse que para la plena comprension de la entidad de Cristo 
hace falta un vasto conocimiento, y que se debe partir de los mas profundos 
conceptos e ideas para elevarse a la verdadera comprension de la naturaleza de 
Cristo, como asimismo del impulso de Cristo que obrô a través de los siglos. 
En cierto modo podrfa pensarse que primero hay que conocer toda la 
antroposofïa para ascender a la correcta idea de la naturaleza del Cristo. 
Empero, si examinamos la evoluciôn espiritual en el curso de los siglos, se nos 
présenta, de siglo en siglo, la extensa y honda ciencia dedicada a comprender 
la venida y la obra de Cristo. A través de los siglos, la humanidad recurriô a 
las mas altas y mas importantes ideas con el fin de comprender al Cristo. Por 
eso podrfa parecer que solo las mas importantes actividades espirituales 
podrian conducir a la comprension de la naturaleza del Cristo. Pero, es 
efectivamente asf?. Una muy sencilla reflexion puede darnos la prueba de que 
no es asf. 

Coloquemos, por decirlo asf, sobre una balanza espiritual todo aquello 
de erudiciôn y ciencia e incluso la antroposofïa; todo lo que hasta ahora ha 
contribuido a la comprension del concepto y la naturaleza del Cristo. 
Coloquémoslo sobre uno de los platillos de la balanza espiritual; y sobre el 
otro platillo todos los sentimientos profundos, todos los impulsos en el aima 
de los hombres que a través de los siglos se dirigieron hacia la entidad que 
llamamos el Cristo; y se verificarâ que todo cuanto la ciencia, la erudiciôn y 
hasta la antroposofïa pueden contribuir a la explicaciôn de la naturaleza del 
Cristo, bruscamente hace subir el platillo; y que los profundos sentimientos e 
impulsos que la humanidad dirigiô hacia la entidad y el mundo de Cristo, 
hacen bajar hondamente el otro platillo. Sin exagerar, podemos afirmar que la 
esfera del Cristo influyô enormemente sobre la humanidad, y que el mero 
saber de lo que es el Cristo ha ejercido el menor efecto en tal sentido. 
Verdaderamente, la posiciôn del cristianismo hubiera quedado muy poco 
favorable si las gentes, para apegarse al Cristo, hubieran tenido que basarse en 
las doctas disquisiciones de la Edad Media, de los escolâsticos y de los 
eruditos eclesiâsticos, o también en lo que la antroposofïa contribuye al 
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conocimiento acerca del Cristo. Muy poco podrfa alcanzarse con todo ello. 
Estimo que quien considéré objetivamente el devenir del cristianismo en el 
curso de los siglos, nada podrâ objetar a estas pensamientos. Pero 
acerquémonos, ademâs, a ellos desde otro punto de vista. 

Remontémonos a los tiempos precristianos. Basta recordar lo que es de 
pleno conocimiento de la mayorra de los aqur présentes: que la antigua 
tragedia griega, principalmente en sus formas primitivas, al caracterizar al 
héroe divino, o bien al hombre en cuya aima vivra la lucha del Dios, en cierto 
modo expresaba, desde el escenario, una clara e inmediata vision del divino 
obrar y tejer. Basta senalar que en la gran obra poética de Homero teje el obrar 
de lo espiritual; basta nombrar las grandes figuras de Socrates, Platon, 
Aristoteles. Con estas nombres se présenta a nuestra aima una suprema vida 
espiritual en un determinado campo. Si ünicamente alzamos la vista hacia la 
figura de Aristoteles que viviô y obro unos siglos antes de la fundacion del 
cristianismo, se nos présenta lo que en cierto sentido hasta en nuestro tiempo 
no ha sido superado ni ulteriormente desarrollado. El pensamiento y el 
procedimiento cientifico de Aristoteles son de tan inmensa categorfa que 
podemos afirmar que se habra alcanzado un nivel supremo del pensar humano 
de manera tal que hasta ahora no se ha producido un acrecentamiento, al 
respecta. 

Por un instante, vamos ahora a establecer una singular hipotesis que es 
necesaria para la prosecuciôn de nuestras conferencias. Representémonos que 
no existiesen los Evangelios como fuente de informacion sobre la figura de 
Cristo. Supongamos que no existiesen los primitivos documentas que como 
Nuevo Testamento tomamos en la mano. Vamos a hacer caso omiso de lo que 
se ha escrito o dicho sobre la fundacion del cristianismo; solo tomaremos en 
consideracion el devenir del cristianismo como hecho historico, lo que sucedio 
en la humanidad en el transcurso de los siglos postcristianos. Vamos a 
considerar lo que realmente sucedio, sin recurrir a los Evangelios, a Los 
Hechos de los Apôstoles, ni a las Eprstolas de San Pablo, ^Qué es lo que 
sucedio?. 

Si empezamos por fijar la vista en el Sur de Europa, tenemos una época 
de la mas alta cultura espiritual humana, cuyo représentante fue Aristoteles, a 
quien acabamos de nombrar; vida espiritual altamente desarrollada que en los 
siglos subsiguientes tuvo un singular cultivo. En la época en que el 
cristianismo comenzo a tomar su camino por el mundo, hubo en el Sur de 
Europa muchos hombres, de cultura griega; hombres que habfan adherido a la 
vida cultural griega. Si examinamos el desarrollo del cristianismo hasta Celso, 
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célébré por sus ataques contra, el cristianismo, y, mas tarde, en el segundo y 
tercer siglo postcristianos, hay en el Sur de Europa, en las penmsulas greca e 
itâlica, hombres de la mas alta cultura espiritual, numerosos hombres que 
habian acogido las sublimes ideas de Platon; hombres cuya sagacidad fue 
como la continuation de la de Aristôteles; espiritus finos y fuertes de la 
cultura griega; romanos de cultura griega, que a la sutileza del espiritu 
helénico anadieron lo agresivo y personal del romanismo. 

En este mundo pénétra el impulso del cristianismo, al que para aquel 
tiempo puede caracterizarse como sigue: en cuanto a la intelectualidad y al 
tesoro del saber, los représentantes del impulso cristiano de aquel tiempo, 
comparados con la cultura de numerosos hombres romano - griegos, aparecen 
verdaderamente como gente inculta. En el mundo de madura intelectualidad, 
se introducen hombres sin cultura. Y alli se nos présenta un singular 
espectâculo: esas gentes de naturaleza sencilla, los portadores del primitivo 
cristianismo, extienden este cristianismo en el Sur de Europa, con 
relativamente gran rapidez. Si ahora, con lo que por la antroposofïa nos es 
posible comprender, consideramos a esos hombres de natural sencillo que en 
aquel tiempo difundieron el cristianismo, podemos decirnos: esas gentes 
sencillas no comprendfan nada de la naturaleza de Cristo: -no hace falta pensar 
en la gran idea côsmica de Cristo; podemos pensar en ideas mucho mas 
simples- aquellos portadores del impulso cristiano, colocados en la altamente 
desarrollada cultura griega, no comprendian absolutamente nada de todo 
aquello. Nada poseian para contribuir al escenario de la vida grecorromana, 
sino ünicamente su interioridad personal, la que habian desarrollado en si 
mismos como su afecto personal al Cristo amado; pues le teman este afecto 
como si se tratara de un miembro de una familia amada. Los que dentro del 
helenismo y el romanismo enraizaron el cristianismo, que hasta nuestro 
tiempo ha seguido desenvolviéndose, no eran teôsofos cultos, ni intelectuales 
en general. Los teôsofos cultos de aquel tiempo, los gnôsticos, se habian 
elevado, por cierto, a sublimes ideas sobre el Cristo, pero no pudieron dar otra 
cosa que aquello que debemos poner sobre el platillo que sube bruscamente. 
Si todo hubiese dependido de los gnôsticos, es seguro que el cristianismo no 
hubiera tomado su camino por el mundo. No fue una intelectualidad 
particularmente desarrollada lo que desde el Este pénétré y con cierta rapidez 
causé el hundimiento del helenismo y romanismo antiguos. He aqui el aspecto 
que se présenta por un lado. 

Considerado por el otro, tenemos los hombres de alto nivel intelectual; 
empezando con Celso, el enemigo del cristianismo, quien ya en aquel tiempo 


7 





Rudolf Steiner - El Quinto Evangelio 

exponïa todo lo que hasta hoy se suele aducir; hasta el filosofo en el trono, 
Marco Aurelio. Fijemos la mirada en los neoplatonicos de fina cultura quienes 
entonces expresaban ideas, al lado de las cuales la filosofïa actual es de muy 
poca substancia. En su nivel y amplitud de horizonte eran ideas muy 
superiores a las de nuestro tiempo. Pero si miramos lo que esos filôsofos 
sosteman contra el cristianismo, y lo mismo lo que en espiritu griego y 
romano aquellos hombres de alto nivel intelectual aducïan desde el punto de 
vista de la filosofïa griega, se nos da la impresion de que todos ellos no 
comprendïan el impulso de Cristo. Vemos que el cristianismo va 
extendiéndose debido a portadores que no entienden nada de la naturaleza del 
cristianismo, y es combatido por una alta cultura que no es capaz de 
comprender la significacion del impulso de Cristo. Curiosamente, el 
cristianismo viene al mundo de manera tal que ni adictos, ni adversarios llegan 
a comprender su verdadero espiritu. Y sin embargo, hubo hombres dotados de 
la fuerza del aima para hacer triunfar en el mundo el impulso de Cristo. 

Si pasamos a los que, como Tertuliano, con cierta grandeza se 
consagraban a defender al cristianismo, vemos en él a un romano quien, si nos 
fijamos en su modo de hablar, es el cuasi-creador de una nueva lengua 
romana; un hombre que por su acierto en el uso vivo de las palabras, se nos 
présenta como una personalidad importante. No obstante, si nos preguntamos 
^Qué hay detrâs de las ideas de Tertuliano?, résulta que todo cambia. 
Descubrimos que en verdad posee bien poco de intelectualidad y nivel 
espiritual: los que defienden al cristianismo tampoco contribuyen mucho. Pero 
semejantes personajes como lo fue Tertuliano, a cuyos argumentas los griegos 
cultos no daban mucho crédito, de todos modos, por su actuar, ejercïan 
influencia. Por algo Tertuliano influïa en forma irrésistible; pero ^Debido a 
qué?. He aquï lo importante. Seamos conscientes de que aquï realmente surge 
una pregunta. [A qué se debe que van influyendo sobre la evoluciôn, los 
portadores del impulso de Cristo, si ellos mismos entienden poco de la 
naturaleza del impulso de Cristo?. iA qué se debe que van influyendo los 
Santos Padres, incluso Orïgenes, quienes dan la impresion de que les falta 
habilidad?. ^Qué es lo que de la naturaleza del impulso de Cristo ni la cultura 
grecorromana es capaz de comprender?. 

Pero demos otro paso mas. El referido fenomeno se nos présenta en 
forma mas acentuada si consideramos la historia. Vemos llegar los siglos en 
que el cristianismo va extendiéndose dentro del mundo europeo, entre pueblos 
como, por ejemplo, los germânicos, que habïan tenido cultos religiosos muy 
distintos; pueblos aparentemente unificados por sus ideas religiosas, los 
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cuales, no obstante acogian con plena fuerza el impulso de Cristo, como si 
hubiera sido su verdadera vida. Si miramos los mensajeros germânicos mas 
activos, vemos que no eran, de modo alguno, hombres de preparacion 
escolâstico teolôgica. Por el contrario, eran aquellos que de aima mas bien 
sencilla actuaban entre las gentes y les hablaban con ideas sencillisimas, pero 
directamente al corazôn, Sabian expresarse en forma tal que sus palabras 
llegaban a lo mas hondo del aima de quienes los escuchaban. Eran hombres 
sencillos que se dirigfan a todas partes y que actuaban de la manera mas 
eficaz. 

Por un lado tenemos la expansion, del cristianismo a través de los 
siglos; por otro lado admiramos que este mismo cristianismo es motivo de 
importante erudicion, ciencia y filosofia. No tenemos en poco esta filosofia, 
pero ahora vamos a dirigir la mirada sobre el singular fenomeno que hasta la 
Edad Media, el cristianismo se difundfa y se arraigaba en el aima de pueblos 
que hasta entonces habfan albergado ideas totalmente distintas; y en un futuro 
no muy lejano, al hablar de la expansion del cristianismo, se expondrân otras 
cosas mas. Cuando se habla del efecto del impulso cristiano, el que lo oye 
comprenderâ fâcilmente que los frutos de la expansion del cristianismo se 
evidenciaron en el entusiasmo que tal expansion ha producido. Empero, si 
llegamos a los tiempos modernos, parece menguar lo que a través de la Edad 
Media se observa como el cristianismo en expansion. 

Consideremos a Copérnico y toda la ciencia natural moderna, hasta el 
siglo XIX. Podrfa parecer que la ciencia natural, lo que desde Copérnico se ha 
infundido en la cultura espiritual de Occidente, hubiese contrariado al 
cristianismo; y hechos exteriores podrfan corroborarlo. Por ejemplo, hasta la 
segunda década del siglo XIX, la Iglesia Catôlica habia puesto en el Index a 
Copérnico. Pero esto es cosa exterior que no impidio que Copérnico fuera 
canônigo. Lo mismo ocurre con Giordano Bruno que fue quemado por hereje. 
Ambos habian llegado a sus ideas, basândose en el cristianismo, y actuaban 
por el impulso cristiano. Mal lo comprende quien, ateniéndose a lo que dice la 
Iglesia, pensase que aquello no haya sido fruto del cristianismo. Los hechos 
que acabo de exponer, dan prueba de que la Iglesia no ha comprendido bien lo 
que son frutos del cristianismo. Quien considéré las cosas mas profundamente 
reconocerâ que todo lo que los pueblos hicieron, hasta en los siglos recientes, 
fue resultado del cristianismo, y que por el cristianismo el hombre llego a 
mirar desde la Tierra hacia las vastedades celestes, como lo muestran las leyes 
copernicanas. Esto solo fue posible dentro de la cultura y por el impulso del 
cristianismo. Para el que considéré la vida espiritual no en la superficie sino en 
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sus profundidades, resultarâ algo que, si lo enuncio, parecerâ paradôjico; no 
obstante, es cierto. Para la profunda contemplaciôn résulta que sin el 
cristianismo hubiera sido imposible el surgimiento de un Haeckel, tal como él 
se nos présenta, con toda su oposiciôn al Cristo. Sin la existencia de la cultura 
cristiana, no hubiera sido posible el fenômeno de Ernst Haeckel. Y toda la 
evoluciôn de la moderna ciencia natural, por mas que se esfuerce en 
desarrollar oposiciôn al cristianismo, es realmente fruto de este mismo 
cristianismo, una continuaciôn inmediata del impulso cristiano. Cuando la 
moderna ciencia natural haya superado los defectos de su primitivo desarrollo, 
la humanidad llegarâ a comprender lo que significa que el punto de partida de 
dicha ciencia, en su consecuente prosecuciôn, realmente conduce a la ciencia 
espiritual; se comprenderâ que existe un camino que consiguientemente 
conduce de Haeckel a la ciencia espiritual. Esto también harâ comprender que 
Haeckel, si bien él mismo no lo sabe, es un genio enteramente cristiano. Los 
impulsos cristianos no solo han producido lo que se llama, o se llamaba, 
cristiano, sino también aquello que se tiene por opuesto al cristianismo. 
Examinando las cosas no solamente por los conceptos sino por la realidad, se 
llegarâ a tal convicciôn. En mi opüsculo Reencarnaciôn y Karma se expone 
que un camino directo conduce del darwinismo a la idea de las vidas terrenales 
repetidas. 

Para juzgarlo correctamente, es preciso contemplar sin prejuicios el 
obrar de los impulsos cristianos. El que comprende el haeckelismo y el 
darwinismo y conoce un poco lo que Haeckel no alcanzô a conocer - Darwin, 
en cambio, sabla ciertas cosas - comprenderâ que el darwinismo solo fue 
posible como movimiento cristiano y que consiguientemente conduce a la idea 
de la reencarnaciôn. Quien, ademâs, posee cierta fuerza clarividente, llegarâ, 
por este camino, al origen espiritual del género humano. Ciertamente, es un 
camino mâs largo pero, con la ayuda de la clarividencia, un correcto camino 
que del haeckelismo conduce a la concepciôn espiritual del origen de la 
evoluciôn terrestre. Pero también puede suceder que, sin compenetrarse del 
principio vital del darwinismo, se lo tome tal como hoy se présenta; dicho de 
otro modo: si se toma al darwinismo como impulso, sin poseer la viviente 
comprensiôn del cristianismo que le es inherente, se llegarâ a algo extrano. 
Con semejante disposiciôn anûnica no se comprenderâ ni el cristianismo, ni el 
darwinismo; pues se estarâ lejos del verdadero espiritu, tanto del cristianismo 
como del darwinismo. En cambio quien se compenetre del genuino espiritu 
del darwinismo, por materialista que fuere, serâ capaz de remontarse en la 
evoluciôn terrestre, al punto de reconocer que jamâs el ser humano puede 
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haberse desenvuelto de formas animales inferiores, sino que necesariamente 
debe de ser de origen espiritual. Remontândose, se llega al punto en que se 
percibe al hombre como ser espiritual, apareciendo en lo alto sobre el mundo 
terrenal. Empero, quien se aleje de ese buen espiritu puede creer, si es adepto a 
la idea de reencarnacion, que en alguna encarnacion pasada él mismo puede 
haber vivido como mono. El verdadero darwinismo jamâs puede conducir a 
semejante creencia. Si al darwinismo no se le quita lo cristiano, se verificarâ 
que hasta en nuestro tiempo los impulsos darwinianos surgieron del impulso 
de Cristo, y que los impulsos cristianos ejercen su influencia, incluso donde se 
los niega. Résulta pues que tenemos no solamente el fenomeno que en los 
primeros siglos el cristianismo se difunde aisladamente de la erudicion y el 
saber de los adeptos; que en la Edad Media los doctos escolâsticos 
contribuyen muy poco a su difusion, sino que también tenemos el fenomeno 
paradojico que el cristianismo, como contra-imagen, aparece en el 
darwinismo. Toda la grandeza de la idea del darwinismo recibiô de los 
impulsos cristianos su energia; y estos impulsos que le son inmanentes, 
conducirân de por si a que esta ciencia supere al materialismo. 

jHay algo curioso en los impulsos cristianos!. Parece que nada 
contribuyen a su difusion, la intelectualidad, el saber, la erudicion y el 
conocimiento. Dirfamos que el cristianismo se extiende, no importa el pensar 
en su favor o en su contra; mas aun, que en el modemo materialismo aparece, 
en cierto modo, como convertido en lo contrario. ^Qué es lo que se extiende?. 
No son las ideas del cristianismo, no es la ciencia cristiana, lo que se extiende. 
Se podrfa afirmar: lo que se extiende es el sentimiento moral que el 
cristianismo infundio a la humanidad. Pero si se considéra la moralidad que en 
aquel tiempo imperaba, se verâ justificado mucho de cuanto se describe como 
enfurecimiento de los adeptos al cristianismo contra sus adversarios efectivos 
o supuestos. Ni tampoco puede impresionarnos la moralidad que reinaba en 
las aimas de alta cultura intelectual, incluso en su pensar realmente cristiano. 
^Qué es lo singular que se difunde?. ^Qué es lo que triunfalmente se expande 
en el mundo?. Preguntemos lo que al respecto nos dice la ciencia espiritual, el 
conocimiento clarividente. ^Qué es lo que impera y obra en los hombres 
incultos que desde el Este penetran en el helenismo y romanismo altamente 
cultos?. ^Qué impera en aquellos que llevan el cristianismo al ajeno mundo 
germânico?. /,Qué es lo que impera en la moderna ciencia natural materialista 
en que, en cierto modo, la doctrina todavfa cubre su rostro con un vélo?. En 
fin, ^Qué es lo que reina en todas esas aimas, si no son impulsos intelectuales, 
ni siquiera morales?. Es el Cristo mismo quien va de corazôn a corazon, de 
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aima a aima; quien pasa por el mundo, poco importa que en el correr de los 
siglos las aimas le comprendan o no. 

Debemos prescindir de nuestros conceptos, de toda Ciencia; senalar lo 
que es la realidad y hacer ver que el Cristo mismo, misteriosamente, obra en 
millares de impulsos, tomando forma en las aimas, compenetrando y estando 
présente en miles y miles de hombres. En los hombres sencillos es el Cristo 
mismo quien anda por el mundo griego e itâlico; mas tarde, es el Cristo mismo 
quien anda junto a los maestros que llevan el cristianismo a los pueblos 
germânicos; es El mismo, el verdadero Cristo quien realmente va de lugar a 
lugar, de aima a aima; quien pénétra en ellas; no importa lo que ellas mismas 
piensen acerca del Cristo. Lo voy a comparar con algo trivial: cuântos 
hombres hay que nada entienden de la composiciôn de los alimentos y que, no 
obstante, se nutren primorosamente. Nutrirse, nada tiene que ver con entender 
algo de las substancias alimenticias. Lo caracterfstico es que la penetraciôn del 
cristianismo en el mundo, de ninguna manera dependia de la comprensiôn de 
parte de los hombres. He aqui un secreto que solo se puede esclarecer si se 
contesta la pregunta: Como obra el Cristo mismo en el ânimo del hombre?. 
Con respecto a esta pregunta la atenciôn de la ciencia espiritual es atraida por 
un acontecer cuyo significado, en el fondo, solo puede revelarse por la vision 
clarividente, un acontecimiento que concuerda plenamente con lo que acabo 
de exponer. Ademâs, veremos que ya pasô el tiempo en que de la manera 
caracterizada el Cristo influyô en la evoluciôn; ahora ha llegado el tiempo en 
que es necesario que los hombres lleguen a conocer, a comprender al Cristo. 

Por la misma razôn también es preciso contestar la pregunta por qué a 
nuestra época habia precedido la otra en que el impulso de Cristo pudo 
extenderse sin haber sido comprendido. El acontecimiento a que la conciencia 
clarividente es conducida, es el de Pentecostés, la Venida del Espiritu Santo. 
La vision clarividente, suscitada por la realidad del impulso de Cristo, en 
sentido antroposôfico; primero fue dirigida al acontecimiento de Pentecostés, 
la Venida del Espiritu Santo. 

^Qué sucedio en aquel instante de la evoluciôn terrestre, el cual, al 
principio bastante incomprensible, se nos describe como el descenso del 
Espiritu Santo sobre los apôstoles?. Si se investiga con la vista clarividente lo 
que allf sucedio, la ciencia espiritual obtiene una respuesta, una explicaciôn de 
lo que se relata: que hombres sencillos, como también lo eran los apôstoles, 
sübitamente comienzan a hablar en otras lenguas, diciendo lo que desde las 
profundidades del espiritu debian expresar, y que de ellos no se esperaba. 
Realmente, en aquel momento el cristianismo, los impulsos cristianos, 
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comenzaron a difundirse de una manera independiente de la comprensiôn de 
parte de los hombres entre los que se propagaba. 

Partiendo del acontecer de Pentecostés fluye la corriente que hemos 
caracterizado. ^Qué fue, en realidad, ese acontecimiento de Pentecostés?. Para 
la ciencia espiritual surgio esta pregunta; y el Quinto Evangelio comienza con 
la respuesta que la misma ciencia espiritual puede dar a esta pregunta. 
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SEGUNDA CONFERENCIA 

Empecemos por contemplar, - como lo hemos enunciado - el 
acontecimiento de Pentecostés. En la primera conferencia y a se ha aludido a 
que la mirada de la investigaciôn clarividente, primero ha de dirigirse a dicho 
acontecer; pues éste se présenta a la vision retrospectiva cual un despertar que 
ha sido experimentado, en el dfa que por la fiesta de Pentecostés se 
conmemora, por las personalidades generalmente llamadas los apôstoles o 
discfpulos de Cristo Jésus. No es fâcil evocar una imagen exacta de los 
respectivos fenômenos, sin duda extranos; y, con el fin de obtener una idea 
exacta con relaciôn al tema de este ciclo de conferencias, sera necesario 
recordar, digamos, en la profundidad del aima, mucho de lo tratado en 
anteriores contemplaciones antroposôficas. 

En aquel momento, los apôstoles tuvieron la sensaciôn de un despertar, 
la sensaciôn de que durante mucho tiempo habfan vivido en un inusitado 
estado de conciencia. Efectivamente, fue cual un despertar de un profundo 
sueno, pero un sueno extrano, un estado onfrico, de tal manera - estoy 
hablando del estado de conciencia de los apôstoles mismos - que en todo 
momento, como hombre regularmente sano, se cumple con los quehaceres 
cotidianos, de modo que los demâs ni se dan cuenta de que uno se halla en 
otro estado de conciencia. De todos modos, llegô el momento en que los 
apôstoles tuvieron la sensaciôn de haber pasado varios dfas en un estado de 
ensonaciôn, del cual despertaron con el acontecimiento de Pentecostés. Este 
despertar lo experimentaron de un modo singular: tuvieron la sensaciôn de que 
del uni verso hubiera bajado sobre ellos algo que solo podrfa llamarse la 
substancia del amor côsmico. Los apôstoles sintiéronse como despertados del 
citado estado onfrico y fecundados desde lo alto por el amor que impera en 
todo el universo. Tuvieron la sensaciôn de haber sido despertados por todo 
aquello que como la pristina fuerza del amor compenetra y da calor al 
universo, como si la pristina fuerza del amor hubiera penetrado en el aima de 
cada uno de ellos. A los demâs, al observarlos como entonces hablaban, les 
causaba una extrana, impresiôn; pues sabfan que los apôstoles habfan vivido, 
hasta entonces, de una manera sumamente sencilla, si bien en los ültimos dfas 
algunos se habfan comportado de un modo algo extrano, como sumergidos en 
la ensonaciôn. Pero ahora parecieron hombres transformados, que 
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efectivamente habfan adquirido un estado del aima totalmente nuevo; hombres 
que habian dejado atrâs toda estrechez y todo egofsmo de la vida, y que habian 
ganado infînita amplitud del corazôn y extensa tolerancia interior, junto con 
una profunda comprension por todo lo humano sobre la tierra. Ademâs, 
tuvieron la capacidad para expresarse de tal manera que cualquiera los 
entendfa. En cierto modo dieron la impresiôn de que eran capaces de mirar en 
el corazon y el aima del projimo para descubrir los profundos secretos del 
aima y poder confortar y decir lo que cada uno necesitaba. 

Naturalmente, causé asombro que semejante transformacion pudiera 
producirse en unos cuantos hombres. Ellos mismos, que por el espfritu del 
amor cosmico habian sido despertados, sintieron en si mismos una nueva 
comprension; comprendieron lo que, por cierto, en intima comunidad de las 
aimas habfa tenido lugar, pero sin haberlo entendido antes. Ahora, en aquel 
instante, surgio ante el ojo del aima, la comprension de lo realmente sucedido 
en Gôlgota. Y si miramos en el aima del apostol a quien en los otros 
Evangelios se llama Pedro, su interior anfmico révéla a la vision clarividente 
retrospectiva que, a partir del instante que en los otros Evangelios es llamado 
la negacion, su conciencia terrenal en cierto sentido habfa quedado como 
totalmente cortada. Ahora, en cierto modo percibio aquella escena de la 
negacion, cuando le habian preguntado si él habia estado con el Galileo; ahora 
estuvo consciente de que en aquel momento lo habia negado, porque su 
conciencia se habfa ofuscado y habfa entrado en un estado parecido a lo 
onfrico, como alejado a un mundo totalmente distinto. Fue para él como 
cuando alguien, al despertar, recuerda lo sucedido el dfa anterior antes de 
haberse dormido. Asf también recordo Pedro lo que comünmente se llama la 
negacion; el haber negado très veces, antes que el gallo hubiera cantado dos. Y 
asf como se va haciendo de noche, sobrevino ahora un estado intermedio de la 
conciencia de Pedro; pero no un estado lleno de imâgenes de ensueno sino de 
visiones como de una conciencia superior, un participar de hechos puramente 
espirituales. Todo lo que desde aquel entonces habfa sucedido y que Pedro, en 
cierto modo, habfa presenciado durmiendo, surgio ahora ante su aima como de 
un ensueno clarividente. Ante todo llego a percibir el acontecimiento, del que 
realmente puede decirse que lo habfa presenciado durmiendo, porque para su 
plena comprension se requiere la fecundacion por el amor cosmico universal. 
Ahora percibio las imâgenes del Misterio de Golgota al como con la 
conciencia clarividente retrospectiva podemos evocarlas, si establecemos las 
condiciones pertinentes. 
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Francamente, no es fâcil decidirse a expresar con palabras lo que se 
révéla al penetrar con la mirada en la conciencia de Pedro y los demâs que 
estuvieron reunidos en aquella fiesta de Pentecostés; solo con el mas hondo 
respeto es posible hablar de estas cosas. Dirfa que emociona sobremanera 
saber que se pone pie en suelo sagrado de la conciencia humana al expresar 
con palabras lo que aqui se abre a la vision del aima. A pesar de ello y a raiz 
de ciertas condiciones animicas de nuestro tiempo, résulta necesario hablar de 
estas cosas; pero plenamente consciente de que vendrân tiempos distintos a los 
nuestros, tiempos que considerarân estas cosas con mayor comprension que 
los nuestros. Pues para comprender mucho de lo que al respecta hemos de 
decir, sera preciso que el aima humana se libre de diversos elementos que ella 
necesariamente contiene, debido a la civilizacion de la época. 

En primer lugar, la vision clarividente percibe algo que parece ofender a 
la actual conciencia cientifico-natural. No obstante, me veo precisado a 
expresar con palabras, lo mejor que pueda, lo que a la vision del aima se 
présenta. No tengo la culpa si lo que debo decir acaso pénétré en aimas no 
suficientemente preparadas y luego sea exagerado, de modo que no pueda 
sostenerse fiente a conceptos de la ciencia actual. 

La vision clarividente es atrafda por un cuadro que présenta una 
realidad, a la cual también en los otros Evangelios se alude, pero que de todos 
modos ofrece un singular aspecto dentro de la profusion de imâgenes que la 
vision clarividente retrospectiva percibe. Esta vision es efectivamente atraida 
por un obscurecimiento terrestre. Se reproduce la sensacion del singular 
instante en que durante horas, como en el caso de un intenso éclipsé solar, el 
sol fisico sobre Palestina, sobre el lugar de Gôlgota, se habia obscurecido. Da 
la impresion, la que incluso ahora la clara vision cientifico-espiritual es capaz 
de verificar cuando realmente sobreviene un éclipsé solar; que en tal 
momento, para la vision del aima, todo lo que circunda al hombre se présenta 
de un modo totalmente distinto. Dejo aparté todo lo producido por el arte y la 
técnica humana en cuanto al aspecto que ofrece el éclipsé solar. Se requiere un 
ânimo fortalecido y la certeza de que todo eso debio producirse para resistir a 
las potencias demomacas que durante un éclipsé solar se alzan de la grosera 
técnica exterior. Mas no quiero extenderme sobre este asunto, sino llamar la 
atencion sobre el hecho de que en tal momento se présenta lleno de luz lo que, 
de otro modo, solo se alcanza por muy difîciles meditaciones: se percibe 
entonces de manera distinta todo lo végétal y lo animal; cada mariposa 
présenta un aspecto distinto. Es algo que en profundo sentido conduce a la 
convicciôn de que en el cosmos existe una intima relaciôn entre la vida sobre 
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la tierra y una vida espiritual que pertenece al sol y que en cierto modo tiene 
su cuerpo fîsico en lo que como sol se percibe. Y cuando la luz fîsica 
forzadamente se obscurece porque se interpone la luna, no es lo mismo que 
cuando de noche simplemente no hay sol. Durante el éclipsé solar el aspecto 
de lo terrestre que nos circunda es muy distinto del simplemente nocturno. 
Cuando hay éclipsé solar, se nota un erigirse de las aimas grupales de 
végétales y animales; un debilitarse de la corporeidad fîsica de végétales y 
animales, y un esclarecer de todo lo que représenta el modo de ser del aima 
grupal. 

Todo lo expuesto lo percibe la vision retrospectiva clarividente si se 
dirige hacia el instante que, dentro de la evolucion terrestre, se dénomma el 
Misterio de Gôlgota. Entonces surge algo que podria describirse asi: se 
aprende a descifrar lo que significa aquel singular signo de la naturaleza que a 
la vision clarividente retrospectiva se présenta en el cosmos. Repito que no es 
culpa nha si me veo precisado a leer, segün la escritura oculta, un fenomeno 
de la naturaleza por lo demâs comün que tuvo lugar justamente en aquel punto 
de la evolucion terrestre; a leerlo, tal como espontâneamente se présenta, en 
contradicciôn con todo conocimiento materialista actual. Es como cuando se 
abre un libro y se lee lo allf escrito; lo mismo ocurre al presentarse, aquel 
fenomeno cuyos mismos signos indican lo que debe leerse. Esos signos del 
cosmos nos obligan a leer lo que la humanidad debe llegar a conocer. Da la 
impresion de una palabra escrita en el cosmos, un signo côsmico. 

^Qué es lo que lee alfî el aima que se abre?. En la conferencia anterior 
he expuesto que al llegar la época de la cultura griega, la humanidad alcanzô 
un nivel evolutivo que en Platon y Aristoteles se elevô a un muy alto grado de 
desarrollo del aima humana y de la intelectualidad. En muchos respectos, en 
los tiempos posteriores, el saber alcanzado por Platon y Aristoteles no fue 
superado, pues en cierto modo la intelectualidad habia llegado a un nivel 
supremo. Si se considéra este saber intelectual que por el actuar de 
predicadores viandantes, precisamente en la época del Misterio de Gôlgota, se 
habia popularizado enormemente en las penmsulas griega e itâlica, si se 
considéra que dicho saber se habia difundido de una manera que hoy no se 
comprende, se tiene la impresion comparable a un leer de aquel signo oculto 
que, escrito en el cosmos, apareciô. Con la conciencia clarividente asi 
desarrollada nos decimos entonces; todo este saber que la humanidad ha 
reunido, a que en el tiempo precristiano se ha elevado, tiene como signo la 
Luna, la cual, para el punto de vista terrenal, anda por el uni verso; ese signo es 
la Luna porque para la cogniciôn superior de la humanidad este saber no ha 
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actuado como para esclarecer, para dar solution a enigmas, sino para 
obscurecer, tal como por el éclipsé solar, la luna obscurece al sol. He aqui lo 
que se lee. 

Todo el saber de aquel tiempo no esclarecio, sino que obscureciô el 
enigma del mundo; y el clarividente percibe el obscurecimiento por el saber 
del tiempo antiguo, de las regiones espirituales superiores del mundo, saber 
que se colocô ante el verdadero conocimiento, tal como la luna éclipsa al sol 
cuando se produce el éclipsé solar. Y el acontecimiento exterior se convierte 
en expresion de que la humanidad habia alcanzado un grado de desarrollo en 
que el saber adquirido dentro de la esfera de la humanidad misma, se coloco 
ante el conocimiento superior, como la luna ante el sol, en el éclipsé solar. En 
aquel obscurecimiento del sol se percibe escrito en el cosmos, mediante un 
grandioso signo de la escritura oculta, el obscurecimiento solar de la 
humanidad, dentro de la évolution terrestre. He dicho que la conciencia 
humana del présente lo sentira como una ofensa, porque ya no tiene capacidad 
para entender el obrar del espfritu en el universo. No quiero hablar de milagros 
en sentido corriente, o sea de un quebrantar las leyes de la naturaleza, pero no 
puedo menos de enunciar como aquel obscurecimiento del sol puede leerse, y 
que no hay otra alternativa que mirar con el aima y, en cierto modo, leer lo 
que aquel fenomeno de la naturaleza expresa: con el saber lunar se habia 
producido un obscurecimiento, frente al mensaje solar superior. 

Entonces aparece ante la conciencia clarividente la imagen de la Cruz de 
Gôlgota con el cuerpo de Jésus, entre los dos ladrones. Y luego otra imagen la 
que se mantiene tanto mas firme cuanto mas se trata de rehuirla la imagen del 
Descendimiento de la Cruz y de la Sepultura. Con ella se présenta otro 
grandioso signo, escrito en el cosmos, y que debe leerse para entenderlo como 
un sfmbolo de lo realmente sucedido dentro de la évolution de la humanidad: 
al contemplar con la mirada del aima, la imagen del Jésus descendido de la 
cruz y la de la Sepultura, se expérimenta un sacudimiento, producido por un 
terremoto que tuvo lugar en aquella région. 

Es de esperar que a su tiempo la ciencia natural comprenderâ mejor la 
relation entre este terremoto y el obscurecimiento del sol, pues ya existen, 
aunque en forma incohérente, ciertas teorfas que senalan una relation entre 
éclipsé solar y terremoto e incluso explosiones en minas. Aquel terremoto 
ocurrio a consecuencia del éclipsé solar. Ese mismo terremoto sacudio el 
sepulcro en que se habia puesto el cuerpo de Jésus y arrastro la piedra que alli 
se habia colocado; se abrio una hendidura y ella acogiô al cuerpo. Un nuevo 
sacudimiento volviô a cerrar la hendidura sobre el cuerpo. Cuando a la 
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manana siguiente acudiô la gente al sepulcro, éste estaba vacta, porque la 
tierra habia acogido al cuerpo de Jésus; mas la piedra se encontraba al lado de 
la tumba. 

Contemplemos una vez mas la sucesiôn de las imâgenes. En la cruz de 
Gôlgota muere Jésus. Cae la obscuridad sobre la tierra. En el sepulcro abierto 
se pone el cuerpo de Jésus. Un temblor sacude el suelo, y la tierra acoge al 
cuerpo de Jésus. La hendidura producida por el temblor, vuelve a cerrarse; la 
piedra es arrastrada a un lado. Son sucesos que efectivamente ocurrieron y 
debo describirlos de esta manera. Por mas argumentas en contra que los 
hombres de la ciencia natural aporten, la vision clarividente lo ve tal como 
acabo de relatarlo. Y si alguien quisiera sostener que no es posible que en el 
cosmos apareciese, como poderoso lenguaje en signos, un simbolo como 
expresiôn de que algo nuevo ha entrado en la evoluciôn de la humanidad; si 
alguien quisiera decir que las potencias divinas no escriben en la tierra, por 
medio de semejante lenguaje en senas, como, por ejemplo, un 
obscurecimiento del sol y un terremoto, yo responderfa: respeto vuestra 
creencia de que no puede ser; pero sin embargo, es verdad que sucediô. Me 
imagino que un Ernesto Renan; quien escribiô aquel curioso libro Vida de 
Jésus, diria: semejantes cosas no merecen fe; solo se créé lo que se puede 
reproducir experimentalmente. Pero esta es insostenible, pues Renan 
seguramente créé que existio el perfodo glacial, aunque no es posible 
reproducirlo experimentalmente. Es absolutamente imposible retraer la época 
glacial; sin embargo, todo naturalista créé que existio. También es imposible 
que aquel signo cosmico vuelva a presentarse a la humanidad. No obstante, 
tuvo lugar. 

Unicamente por la vision clarividente podemos abrir el camino hacia 
esos acontecimientos, si ante todo ahondamos la mirada en el aima de Pedro u 
otro de los apôstoles que en la fiesta de Pentecostés se sintieron fecundados 
por el amor cosmico universal. Unicamente si con la vision penetramos en el 
aima de esos hombres para percibir lo que en ellos viviô, nos sera posible - por 
este camino mas largo - llegar a la vision de la Cruz de Gôlgota, el 
obscurecimiento y el temblor que le siguiô. No se niega, de modo alguno, que 
en sentido fisico aquel obscurecimiento y el terremoto fueron fenômenos 
comunes a la naturaleza. Empero, para el que los examina a través de la 
clarividencia, aparecen tal como lo he expuesto; y esto lo afirma 
decididamente quien en su aima ha creado las condiciones pertinentes. En la 
conciencia de Pedro lo expuesto fue, efectivamente; algo que en el contorno 
del largo sueno se cristalizô. En la conciencia de Pedro, entre diversas 
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imâgenes, se destacaron claramente: la Cruz de Gôlgota, el obscurecimiento y 
el temblor, como primeros frutos de la fecundaciôn de Pentecostés, por el 
amor cosmico. Entonces supo, lo que antes, efectivamente, habfa ignorado: 
que el cuerpo en la cruz era el mismo con el cual muchas veces en la vida 
habia caminado. Ahora fue consciente de que Jésus murio en la cruz, pero que 
en verdad esa muerte fue un nacimiento, el nacimiento del Espiritu que en la 
fiesta de Pentecostés, como amor universal se derramô en el aima de los 
apéstoles. Pedro lo sintié como un resplandor del amor eterno, el amor que 
reina por los siglos de los siglos. Lo sintio como aquello que nacio, cuando 
Jésus murio en la cruz. Y en el aima de Pedro se suscité la grandiosa verdad: 
es simplemente apariencia que en la cruz haya tenido lugar una muerte. 

En verdad, esa muerte, a la que habia precedido infinito sufrimiento, fue 
el nacimiento del cual ahora un resplandor penetro en el aima de Pedro, con la 
muerte de Jésus nacio para la Tierra aquello que antes, por todas partes, se 
habia encontrado fuera de ella: el amor cosmico universal. En forma abstracta, 
parece fâcil pronunciar semejantes palabras, sin embargo, hemos de tener 
présente que el aima de Pedro por primera vez lo sintio: para la Tierra nacio lo 
que antes solo habia existido en el cosmos; nacio en el instante en que Jésus 
de Nazareth murié en la cruz de Gélgota. La muerte de Jésus de Nazareth fue 
el nacimiento, dentro de la esfera de la tierra, del amor cosmico. 

He aquf, en cierto modo, la primera revelacién que se nos da en lo que 
llamamos el Quinto Evangelio. Con lo que en el Nuevo Testamento se 
describe como la Venida, el derramar del Espiritu, comienza lo que acabo de 
relatar. Por todo el estado de su aima, los apéstoles ünicamente habfan sido 
capaces de presenciar con conciencia anormal el acontecimiento de la muerte 
de Jésus de Nazareth. 

Otro momento mas de lo vivido debieron recordar Pedro, como 
asimismo Juan y Jacobo: aquella escena que solo por el Quinto Evangelio se 
nos présenta en toda su grandeza. Aquel con quien allf habfan caminado, los 
habfa conducido al monte y les habfa dicho: jvelad! Pero ellos habfan quedado 
dormidos. Ya habfa empezado aquel estado de sus aimas que cada vez mas se 
intensificaba: la conciencia normal se adormecfa; ellos cafan en un sueno que 
se mantenfa durante el acontecimiento de Gôlgota. De este sueno irradié lo 
que, balbuceando, acabo de relatar. Pedro, Juan y Jacobo recordaron que 
habfan cafdo en ese estado, y ahora, para la mirada retrospectiva, aparecieron, 
al principio opacamente los grandes acontecimientos que habfan tenido lugar 
en torno al cuerpo terrenal de Aquel con quien habfan caminado. Lentamente, 
tal como ensuenos olvidados vuelven a surgir, aparecieron en la conciencia y 


20 





Rudolf Steiner - El Quinto Evangelio 

en el aima de los apôstoles aquellos sucesos. En esos dias no los habian 
presenciado con conciencia normal. Ahora, todo aparecio para la conciencia 
normal; aparecio todo el tiempo vivido desde el acontecer de Golgota hasta 
Pentecostés. Tuvieron la sensaciôn de que ese tiempo lo habian pasado como 
sumergidos en un profundo sueno. Ahora, a la vision retrospectiva, les 
aparecio, dia por dia, el tiempo pasado entre el Misterio de Golgota y la asi 
llamada Ascension de Cristo Jésus. Lo habian vivido pero solo ahora surgio de 
una manera muy singular. 

Pido perdôn por insertar una observaciôn personal: debo decir que me 
sorprendiô sobremanera la vision de lo que surgio en el aima de los apôstoles, 
lo que ellos habian vivido en el tiempo entre el Misterio de Golgota y la 
Ascension. Es extrano como se suscité la vision en el aima de los apôstoles. 
Surgieron imâgenes como esta: ciertamente, tu estuviste reunido, te 
encontraste con lo que naciô en la cruz; como si al despertar a la manana, se 
recordase cual un sueno: durante la noche estabas reunido con este o aquel. De 
un modo extrano surgieron los distintos acontecimientos en el aima de los 
apôstoles, y siempre se preguntaron: ^Pero quién es Aquel con quien estamos 
reunidos? Y siempre de nuevo fallaron en conocerle. Sabian: es seguro que 
con El habiamos caminado, pero no reconocieron la figura con la que habian 
estado y que ahora aparecio en la imagen, al haber recibido la fecundaciôn por 
el amor universal. Se vieron a si mismos caminando, después del Misterio de 
Golgota con el Cristo. También percibieron que entonces El les habia dado 
ensenanzas acerca del reino del Espiritu. Aprendieron a comprender que 
durante cuarenta dias habian caminado con ese Ser que naciô en la cruz, y que 
ese Ser - el amor universal que del cosmos naciô en la Tierra - habia sido su 
maestro, pero que no habian llegado a la madurez para comprender su 
ensenanza; que con subconscientes fuerzas del aima le habian escuchado, y 
que como sonâmbulos habian caminado al lado del Cristo, sin poder concebir 
con el intelecto comün lo que ese ser les ensenaba. Durante esos cuarenta dias 
le habian escuchado con la conciencia extrana, la que solo ahora, al haber 
experimentado el acontecer de Pentecostés, despertô en ellos. Como 
sonâmbulos habian escuchado. El les habia aparecido como el maestro 
espiritual, y les habia revelado secretos que ellos solo comprendian, porque É1 
los habia puesto en otro estado de conciencia. Solo ahora vieron claramente 
que habian caminado con el Cristo resucitado, y ahora comprendieron lo que 
habia sucedido. ^Cômo llegaron a comprender que realmente habian estado 
con Aquel con quien, en su cuerpo, antes del Misterio de Golgota habian 
caminado?. Lo comprendieron de la siguiente manera. 
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Supongamos que, después de Pentecostés, ante el aima de uno de los 
apostoles haya aparecido esta imagen: vio que habia caminado con el 
Resucitado pero no le reconociô. Vio un ser celeste espiritual, sin conocerlo. 
Se anadiô entonces, mezclândose con la imagen puramente espiritual, otra 
imagen, la que representaba un acontecer que los apostoles realmente habian 
vivido, antes del Misterio de Gôlgota, con Cristo Jésus: una escena donde el 
Cristo les habia hablado del secreto del Espiritu; pero sin que ellos hubiesen 
reconocido al Cristo, sino encontrândose frente a un ser espiritual. Para 
conocer a éste, la imagen se transformé, manteniéndose ella misma, a la vez 
en la de la Ultima Cena que ellos habian celebrado con Cristo Jésus. Hay que 
imaginarse que tal apôstol tuvo la vision suprasensible de haber caminado con 
el Resucitado y, detrâs de esta imagen, la de la Ültima Cena. De esta manera 
los apostoles reconocieron que Aquel con quien en el pasado habian caminado 
fue el mismo que el que ahora, en la apariencia que El habia adoptado después 
del Misterio de Gôlgota, les ensenô. Fue un total confluir del recuerdo 
correspondiente al estado de conciencia que en cierto modo habia sido un 
estado de sueno, con las imâgenes de recuerdo del tiempo anterior. Como dos 
imâgenes, una sobre la otra, lo experimentaron: la imagen tomada de lo vivido 
después del Misterio de Gôlgota, y la otra, con su luz del tiempo anterior al 
ofuscamiento de su propia conciencia. Asf reconocieron la unidad: la entidad 
del Resucitado y aquel con quien, breve tiempo atrâs, en el cuerpo ffsico, 
habian caminado. Ahora pudieron decirse: antes de nuestro despertar en virtud 
de haber sido fecundados por el amor universal, habiamos estado como 
enajenados de nuestro estado de conciencia comün. Y el Cristo resucitado 
estaba con nosotros; El nos acogia inconscientes en su reino, caminaba con 
nosotros revelândonos los secretos de su reino; secretos que ahora, después del 
Misterio de Pentecostés aparecen como un sueno. 

Causa realmente asombro este coincidir de las imâgenes de los 
apostoles: una de lo vivido con el Cristo después de Gôlgota, y otra antes del 
Misterio de Gôlgota, la de lo vivido conscientemente, en el cuerpo fîsico, con 
el Cristo Jésus. 

Con lo que précédé hemos comenzado a comunicar lo que puede leerse 
en el asi llamado Quinto Evangelio; y para terminar este primer anuncio, 
deseo agregar algunas palabras que también deben decirse, aparté de aquellos 
hechos. En cierto modo, siento el deber oculto de hablar, en nuestro tiempo, 
de estas cosas. Sé muy bien que vivimos en una época en que para el cercano 
porvenir de la humanidad, estân preparândose diversos cambios, y que 
nosotros, dentro de la Sociedad Antroposôfica, debemos concebir la idea de 
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que hay algo que en el aima humana necesariamente debe prepararse para el 
futuro. Vendrân tiempos en que sera posible hablar de estas cosas de una 
manera muy distinta de lo que nuestro tiempo permite. Todos pertenecemos a 
esta época; pero se acerca un tiempo en que sera posible hablar de un modo 
mas exacto, en que probablemente mucho de lo que ahora solo puede 
conocerse en principio, se conocerâ por la cronica espiritual del devenir de un 
modo mucho mas exacto. Estos tiempos vendrân, por mas que la humanidad 
actual lo considéré fuera de lo prévisible. Precisamente por esta razon es, en 
cierto sentido, una obligacion hablar de ello. Si bien me cuesta mucho hablar 
de este tema, prédomina, no obstante, el deber frente a lo que en nuestro 
tiempo tiene que prepararse; y esto me ha conducido a hablar sobre este tema, 
ahora por primera vez, en esta ciudad. 

Si digo que me cuesta mucho, hay que entenderlo tal cual lo expreso. 
Pido explfcitamente tomar como una suerte de alusion lo que ahora expongo, 
como algo que ciertamente en tiempos venideros podrâ decirse mejor y mucho 
mas exactamente. Una observacion personal explicarâ mejor el porqué vacilo 
en hablar sobre este tema. Sé muy bien que para la investigacion espiritual a 
que me dedico, résulta a veces bastante difîcil, precisamente cuando se trata de 
cosas de esta mdole, descifrar la escritura espiritual del mundo; y no séria 
nada extrano si a la palabra “alusion” hubiera que darle un significado mas 
amplio de lo que ahora podrfa parecer. De ningün modo quiero decir que ya 
ahora soy capaz de interpretar exactamente lo que figura en la escritura 
espiritual, pues siento cierta dificultad para leer las imâgenes de la Cronica del 
Akasha que se refieren al Cristianismo. Solo con cierto esfuerzo logro 
cristalizar y conservar las imâgenes. Considero que segün mi karma tengo el 
deber de expresar lo que acabo de decir. No cabe duda que todo lo harfa con 
menos esfuerzo si en mi infancia hubiera recibido al igual que otros coetâneos 
una educaciôn realmente cristiana, la que no se me ha dado, pues me he criado 
en un ambiente enteramente racionalista. He sido educado de un modo 
puramente cientifico; debido a ello no me es fâcil encontrar las cosas, de las 
que tengo el deber de hablar. 

Por dos razones me permito hacer esta advertencia personal: primero, 
porque precisamente ahora, de mala fe, se ha difundido una disparatada 
difamacion en cuanto a relaciones que yo haya tenido con ciertas corrientes 
catolicas; de lo cual ni una sola palabra es verdad. Semejante imputaciôn ha 
tenido su origen en cîrculos teosôficos; y esto hace ver a qué extremo ha 
llegado lo que a veces suele llamarse Teosofîa. Las circunstancias nos obhgan 
a no pasarlo por alto, sino a contraponerle la verdad. Por otra parte, debido a 
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que, cuando joven, estuve ajeno al cristianismo, me siento tanto mas libre 
frente a él y creo que solo por el espiritu he sido conducido al cristianismo y al 
Cristo. Creo que precisamente en este campo tengo el derecho de hablar 
imparcialmente y sin prejuicios. Quizâs, en esta hora de la historia universal, 
se darâ mas crédita a la palabra de un hombre de cultura cientifica, el que, 
cuando joven, estuvo ajeno al cristianismo, que a uno que desde su infancia 
haya tenido contacto con él. Con estas palabras también se alude a lo que vive 
en rru mismo, si ahora tengo que hablar de los misterios del asf llamado 
Quinto Evangelio. 
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TERCERA CONFEREN CIA 

Si en la conferencia anterior he dicho que en el momento de la fiesta de 
Pentecostés, las personalidades a quienes llamamos los apostoles de Cristo 
Jésus, experimentaron, en cierto sentido, un despertar, esto no quiere decir que 
en ese mismo momento todo aquello que tengo que exponer como contenido 
del Quinto Evangelio, haya estado présente, en la misma forma en que lo 
relato, en la clara y plena conciencia de los apostoles. Ciertamente, si con el 
conocimiento clarividente se pénétra en el aima de ellos, se descubren allf 
aquellas imâgenes; sin embargo, en los apostoles mismos, todo viviô no tanto 
como imagen sino que existiô, por decirlo asf, como vida, como experiencia 
espontânea, como sentimiento y potencia del aima. Lo que entonces los 
apostoles pudieron expresar, dando el impulso inicial de la evoluciôn cristiana, 
y que incluso a los griegos de aquel tiempo dejô maravillados; lo que en los 
apostoles hubo como potencia del aima, potencia del ânimo, era fruto de lo 
que en su aima viviô como fuerza viviente del Quinto Evangelio. Pudieron 
hablar y obrar de esa manera porque tuvieron en el aima lo que nosotros 
desciframos como contenido del Quinto Evangelio, si bien no lo dieron con 
las mismas palabras con que ahora corresponde relatarlo. Pues ellos habfan 
recibido, por una suerte de despertamiento, la fecundaciôn por el amor 
côsmico Universal; y como fruto de tal fecundaciôn siguieron obrando. A 
través de ellos obrô lo que el Cristo habfa llegado a ser. Y esto nos conduce al 
punto en que, en sentido del Quinto Evangelio, nos toca hablar de la vida 
terrenal de Cristo. 

Para los conceptos que imperan en nuestro tiempo no es fâcil expresar 
con palabras, de que aquf se trata. Pero mediante diversos conceptos e ideas de 
la ciencia espiritual podemos acercarnos a este supremo misterio terrestre. 
Para comprender la entidad de Cristo es preciso emplear, en forma 
modificada, conceptos que ya poseemos por nuestras contemplaciones 
cientffico-espirituales. 

Partamos, para comprender de qué se trata, de lo que comünmente se 
llama el bautismo en el Jordan el cual, con respecto a la vida terrenal de 
Cristo, se nos présenta en el Quinto Evangelio como una concepciôn humana 
terrenal: lo comprenderemos si la vida de Cristo desde el bautismo hasta el 
Misterio de Gôlgota, la comparamos con el desenvolvimiento del germen 
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humano en el seno de la madré. Quiere decir que en cierto sentido fue una 
vida embrionaria la que el Cristo viviô desde el bautismo en el Jordan hasta el 
Misterio de Golgota. Y el Misterio de Gôlgota mismo, lo hemos de 
comprender como el nacimiento terrenal; o sea, la muerte de Jésus como el 
nacimiento terrenal del Cristo. Su vida terrenal, en sentido propio, debe 
buscarse después del Misterio de Golgota, cuando el Cristo estuvo con los 
apostoles quienes entonces habian vivido en otro estado de conciencia, tal 
como lo he explicado en la conferencia anterior. Esto es lo que siguiô al 
verdadero nacimiento del Cristo. Lo que se describe como la Ascension y, 
después, la Venida del Espiritu, debe entenderse en sentido igual que aquello 
que, al producirse la muerte del hombre, consideramos como el entrar en los 
mundos espirituales. La ulterior vida de Cristo dentro de la esfera terrestre, a 
partir de la Ascension, o bien, del acontecimiento de Pentecostés, debe 
compararse con la vida del aima humana en el asi llamado devacân, o pais del 
espiritu. 

Résulta, pues, que en el Cristo se nos présenta una entidad frente a la 
cual hemos de modificar todos los conceptos que hasta ahora, con respecto a 
la sucesiôn de los distintos estados de la vida humana, hemos adquirido. 
Después del breve tiempo intermedio, llamado purgatorio (Kama-Loka), el 
hombre pasa al mundo espiritual, para preparar su prôxima vida terrenal, vale 
decir que después de la muerte el hombre entra en una vida espiritual. A partir 
del acontecer de Pentecostés, el Cristo expérimenté el penetrar en la esfera de 
la Tierra lo que para El fue lo que para el hombre es el traspaso al pais del 
espiritu. En vez de entrar en una région espiritual, el devacân, como sucede 
para el hombre después de la muerte, el Cristo hizo el sacrificio de establecer, 
o bien, de buscar su cielo en la Tierra. El hombre déjà la tierra, para cambiar 
esta su morada por la del cielo. El Cristo, en cambio, dejo el cielo para 
cambiar su morada celestial por la de la tierra. Hay que contemplarlo bien para 
sentir profundamente lo que tuvo lugar por el Misterio de Golgota y lo que 
hizo el Cristo: que su sacrificio consistio en que El ha dejado las esferas 
espirituales para vivir con la Tierra y con los hombres sobre ella; para 
proseguir por este impulso la evolucion de la humanidad sobre la Tierra. Con 
esto se evidencia que antes del bautismo en el Jordan, esta entidad no habia 
pertenecido a la esfera terrestre; ella vino a la Tierra desde esferas 
extraterrenales. Y lo vivido entre el bautismo y el acontecimiento de 
Pentecostés, debio cumplirse para transformar el ser celeste del Cristo en la 
entidad terrenal. 
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Es de infinita importancia el que este misterio se exprese con las 
palabras: desde el acontecer de Pentecostés, el Cristo esta con las aimas 
humanas sobre la Tierra; antes no habia estado con ellas sobre esta Tierra. Lo 
que el Cristo experimento entre el bautismo por Juan y lo acontecido en 
Pentecostés, se realizo para cambiar la morada en el mundo espiritual por la 
morada en la esfera terrestre. Esto se realizo para que la entidad divino 
espiritual de Cristo pudiera adoptar la forma adecuada a su obrar en 
comunidad con las aimas humanas. He aquf el porqué tuvieron lugar los 
acontecimientos de Palestina. 

Con ello, también se pone de manifiesto que el acontecimiento de 
Palestina es de singular caracterfstica; pues consiste en el descender a la esfera 
terrestre de una entidad superior, extra-terrestre; y en que esta entidad côsmica 
permanecerâ en la esfera terrestre hasta que ésta, por influjo de aquélla, haya 
alcanzado la debida transformacion. Tengamos présente que desde aquel 
momento el Cristo ejerce su actividad en la Tierra. 

Para la plena comprension del acontecimiento de Pentecostés, en sentido 
del Quinto Evangelio, hemos de recurrir a los conceptos que nos ofrece la 
ciencia espiritual. Hemos senalado que en los tiempos antiguos existieron los 
Misterios con sus métodos de iniciacion, por los cuales el aima humana 
ascendia a participar de la vida espiritual. Estos Misterios precristianos se nos 
presentan lo mas concretamente si contemplamos los asi llamados Misterios 
iranios de Mithra. Comprendian siete grados de iniciacion. Como primer paso 
el iniciando fue conducido al grado simbôlico del “Cuervo”; después al grado 
de “Oculto”. En el tercer grado llegô a ser un “Luchador”, en el cuarto un 
“Leon”; y en el quinto se le dio el nombre del pueblo a que él pertenecia. En el 
sexto grado fue un “Héroe del Sol”, y en el séptimo el “Padre”. Para los 
primeros cuatro grados basta con decir que se conducia al iniciando cada vez 
mas profundamente a la experiencia espiritual. En el quinto grado obtenia la 
facultad de una mas amplia conciencia la que le conferfa la capacidad para 
convertirse en guardiân espiritual de todo su pueblo. Por esta razon se le daba 
el nombre del respectivo pueblo; y tal iniciado participaba de la vida espiritual 
de un modo bien definido. 

En otro ciclo de conferencias he explicado que los distintos pueblos son 
conducidos por las entidades espirituales llamadas arcângeles. El iniciado del 
quinto grado se habia elevado a dicha esfera, por lo que tomaba parte de la 
vida de los arcângeles. El cosmos ténia necesidad de iniciados del quinto 
grado; y por esta razon los habia en tierra. Cuando en los Misterios tal iniciado 
habia adquirido en su aima todo el contenido perteneciente al quinto grado, 
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sucediô que, asf como nosotros leemos un libro para conocer lo necesario por 
hacer esto o aquello, el arcângel leyô en el aima de ese hombre. En el aima de 
los iniciados del quinto grado, los arcângeles leyeron lo que un pueblo 
necesitaba. En la vida terrenal deben de crearse iniciados de quinto grado, para 
que los arcângeles puedan guiar de la justa manera. Estas iniciados son los 
intermediarios entre el gufa de un pueblo y el pueblo mismo: en cierto modo, 
ellos llevan a la esfera de los arcângeles lo necesario para conducir al pueblo 
de la justa manera. 

En los tiempos precristianos este quinto grado no podfa alcanzarse 
mientras el aima humana quedaba dentro del cuerpo; era necesario sacarla. La 
iniciaciôn precisamente consistfa en que se desligaba del cuerpo el aima del 
hombre; y ésta experimentaba fuera del cuerpo lo que le proporcionaba el 
contenido que acabo de describir. El aima debfa abandonar la tierra y ascender 
al mundo espiritual para adquirir lo necesario. 

Al alcanzar el sexto grado de la antigua iniciaciôn, el grado de Héroe del 
Sol, se suscitaba en el aima de tal iniciado algo superior a lo que se requiere 
para la conducciôn de un pueblo. Si consideramos la evoluciôn terrestre de la 
humanidad, observamos que los pueblos nacen y se extinguen, lo mismo que 
el hombre como individuo nace y muere. Empero, lo que un pueblo contribuye 
para la evoluciôn terrestre debe conservarse dentro de la ulterior evoluciôn. 

Cada pueblo no solamente debe ser guiado sino que el fruto de su 
trabajo debe conservarse para los tiempos que sobrepasan los del pueblo 
mismo, Para este traspaso de lo realizado por los pueblos debfan obrar los 
Héroes del Sol. En los mundos superiores puede leerse lo que vive en el aima 
de un Héroe del Sol; y del modo indicado se lograban las fuerzas para 
traspasar e integrar de la justa manera el trabajo de un pueblo al trabajo de 
toda la humanidad. El obrar del Héroe del Sol se elevaba por encima del 
trabajo de cada pueblo. Y asf como en los antiguos Misterios el aspirante al 
quinto grado de iniciaciôn tenfa que hallarse fuera de su cuerpo para 
experimentar lo necesario, asf también el que debfa convertirse en Héroe del 
Sol, debfa abandonar su cuerpo y, durante el tiempo respectivo, morar 
realmente en el Sol. 

Ciertamente, para el modo de pensar de nuestro tiempo, estas verdades 
parecerân fabulosas, o bien se considerarân necedades; pero aquf cabe la 
palabra de San Pablo: que la sabidurfa de este mundo es necedad para con 
Dios. Durante el tiempo de su iniciaciôn, el Héroe del Sol vivfa junto con todo 
el sistema solar; el sol era su morada al igual que el hombre comün vive en la 
Tierra como en su planeta; y como montanas y rfos estân en torno de nosotros, 
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asi también hallâbanse los planetas del sistema solar en torno del Héroe del 
Sol, durante el tiempo de su iniciaciôn. En los Misterios antiguos esto solo se 
lograba al estar el iniciado fuera de su cuerpo. Y cuando volvia a éste, se 
acordaba de todo lo vivido fuera del cuerpo y lo empleaba como fuerza activa 
para la evolucion de la humanidad. 

Durante los très dias y medio de su iniciaciôn, es decir, mientras los 
Héroes del Sol andaban - asi podemos llamarlo - sobre el sol, estaban en 
comunidad con el Cristo, el que antes del Misterio de Gôlgota todavia no se 
encontraba en la Tierra. Todos los Héroes del Sol de la antigüedad habian ido 
a las esferas superiores espirituales, pues solo alli afuera pudieron vivir en 
comunidad con el Cristo; y El descendiô a la Tierra desde ese mundo. Por 
consiguiente, podemos decir: lo que en los tiempos antiguos por todo aquel 
procedimiento de la iniciaciôn, se habia alcanzado para unos pocos, fue dado 
en los dias de Pentecostés, como por un acaecimiento natural, a los apôstoles 
del Cristo. Mientras que antes los hombres debian ascender al encuentro con 
el Cristo, El descendiô ahora a los apôstoles; y ellos se convirtieron en 
hombres que en si mismos tuvieron el contenido que antiguamente los Héroes 
del Sol habian tenido en su aima. La fuerza espiritual del sol se derramô en el 
aima de los hombres y a partir de entonces siguiô obrando en la evolucion de 
la humanidad. Para que esto fuera posible, tuvieron que producirse los 
acontecimientos de Palestina. 

^En qué se originô el unirse del Cristo con la Tierra?. Fue el resultado 
del sufrimiento mas profundo, de un sufrimiento que sobrepasa toda 
imaginaciôn humana del dolor. Para formarse la idea justa a este respecto 
también hay que remover contrariedades del pensar de nuestro tiempo. Aqui 
tengo que intercalar otra observaciôn. 

Hace poco apareciô un libro cuya lectura recomiendo, porque el autor es 
un hombre ingenioso, y el contenido demuestra cuân disparatado résulta lo 
que con respecto a cosas espirituales hombres inteligentes suelen expresar. Me 
refiero al libro titulado, “De la muerte” de Maurice Maeterlinck. Entre otras 
cosas insensatas también figura alli la aserciôn que el hombre, una vez muerto, 
es espiritu y, por haber dejado su cuerpo fisico, y a no puede sufrir. 
Maeterlinck, hombre tan ingenioso, se hace pues la ilusiôn que solo lo fisico 
puede sufrir y que, por lo tanto, el difunto no puede sufrir. No se da cuenta de 
lo absurdo del pensar que ünicamente pueda sufrir el cuerpo fisico que se 
compone de fuerzas fisicas y substancias quimicas. iCômo si una piedra 
tuviera que sufrir!. Lo que sufre no es el cuerpo fisico sino lo anf mi co. La 
humanidad ha llegado a tal punto que sobre las cosas mas sencillas se piensa 
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lo contrario de lo razonable. Si la vida espiritual no pudiera sufrir, no podrfa 
haber sufrimiento en el Kama-Loka, el que justamente se produce porque lo 
ammico se halla privado del cuerpo frsico. Quien opina que el esprritu no 
puede sufrir, no llegarâ a representarse el infinito sufrimiento que el Cristo- 
Esprritu padecio durante los dfas de Palestina. 

Empero, antes de hablar de este sufrimiento, tengo que llamar la 
atencion sobre otro punto mas. Hay que tener présente que con el bautismo en 
el Jordan descendiô a la Tierra y viviô en lo frsico, durante très anos, un ser 
espiritual que después sufrio la muerte de Gôlgota, un ser espiritual que antes 
del bautismo en el Jordan habia vivido en condiciones muy distintas a las 
terrestres. ^Qué significa este hecho de que ese ser espiritual habia vivido en 
condiciones totalmente distintas de las terrestres?. Expresado con términos 
antroposoficos, ello significa que ese ser espiritual tampoco ha tenido karma 
terrenal. Hay que tenerlo bien présente: una entidad espiritual vivio très anos 
en el cuerpo de Jésus de Nazareth sin tener en su aima un karma terrenal. 
Debido a ello, toda la vida y todas las experiencias habidas, tuvieron para el 
Cristo un significado enteramente distinto del de las experiencias de un aima 
humana. Si nosotros sufrimos, si tenemos experiencias, sabemos que el 
sufrimiento tiene en el karma su razon de ser. No fue asr para el Cristo- 
Esprritu; El tuvo que cumplir una experiencia trienal sin que jamâs hubiera 
tenido un karma. Esto fue, por consiguiente, sufrimiento sin sentido kârmico, 
sufrimiento inmerecido, inocente. El Quinto Evangelio es el Evangelio 
antroposofico que nos evidencia la ünica vida terrenal de très anos a la que no 
se puede aplicar el concepto de karma, en sentido humano. 

Pero la ulterior contemplaciôn de este Evangelio nos révéla otra cosa 
mas con respecta a esta vida trienal. Esta vida terrenal de très anos que hemos 
considerado como una vida embrionaria, tampoco produjo karma, ni acarreo 
culpa alguna. Fue una vida terrenal de très anos, no condicionada por karma y 
sin producir karma. Es preciso concebir en todo su profundo sentido todos 
estas conceptos e ideas; asr se ganarâ mucho para la justa comprensiôn de 
estas extraordinarios acontecimientos de Palestina los que, de otro modo, 
quedarân en muchos respectas inexplicables. jCuântas cuestiones surgieron en 
la évolution de la humanidad, con relation a estas acontecimientos, y de qué 
manera fueron malentendidos! A pesar de todo jcuân inmensamente obraron 
como impulso!. Cuando se tomen estas cosas en su justo y profundo 
signifrcado, se llegarâ a pensar sobre ellas de un modo bien distinto. 

No se presta la debida atencion a muchas cosas de profundo signifrcado. 
Voy a dar un ejemplo. En el ano 1863 aparecio el libro “Vida de Jésus” de 
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Ernesto Rendit. La gente lo lee sin tomar en consideraciôn lo significativo de 
su contenido. Quizâs en tiempos venideros llamarâ la atenciôn el que muchos 
hayan leido este libro sin darse cuenta de lo extrano de su composiciôn. Es 
una mezcla de sublime exposiciôn y novelon vulgar; esto es lo llamativo del 
citado libro. Naturalmente, para Renan el Cristo es, ante todo, el Cristo Jésus; 
y lo describe como héroe quien, al principio obra con la mejor intencion, 
como bienhechor de la humanidad, pero quien, después, se déjà llevar por el 
entusiasmo de la multitud, cediendo cada vez mas, a lo que complace a la 
gente. 

En amplia escala, Ernesto Renan aplica a la naturaleza de Cristo lo que a 
menudo se emplea en sentido corriente. Ocurre por ejemplo, que la gente con 
respecto a la teosofîa que va difundiéndose, aplica la siguiente crftica: al 
principio habfais procedido con la mejor intencion; después llegaban los 
adeptos en busca de las cosas interesantes; y a raiz de eso claudicasteis cada 
vez mas. Es asi como Renan considéra a Cristo Jésus. No le da vergüenza 
describir la resurrecciôn de Lâzaro como un cuasi engano cometido con fines 
propagandistas. No le da vergüenza conducir a Cristo Jésus a una suerte de 
delirio y de ser victima de los instintos de la multitud. De esta manera se 
entreteje un novelon vulgar con sublimes descripciones que ese libro también 
contiene. Es extrano que el sentimiento sano no sienta repugnancia ante la 
descripcion de un ser que al principio tiene la mejor intencion, pero que 
después es victima de los instintos de la multitud e incluso déjà cometer toda 
clase de enganos. Renan no siente ninguna repugnancia; por el contrario, 
emplea palabras de alabanza y de entusiasmo para con tal personalidad. Es 
realmente curioso. Por otra arte da prueba de la gran aficion por el Cristo, 
aunque la gente no comprenda nada de su verdadera naturaleza. Y asi se llega 
al extremo de convertir la vida de Cristo en una novela vulgar en la que, no 
obstante, no faltan las palabras de alabanza para dirigir la atenciôn hacia esa 
personalidad. Esto solo es posible con respecto a una entidad como la de 
Cristo Jésus. Ciertamente, se hubiera acumulado mucho karma en los très anos 
de la vida terrenal de Cristo, si esta vida hubiera sido como Renan la describe. 
Mas en tiempos venideros se llegarâ a comprender que semejante descripcion 
se desvanece ante el hecho de que alli hubo una vida terrenal libre de karma. 
He aquf el mensaje del Quinto Evangelio. 

Se trata, pues, del acontecimiento en el Jordan, el bautismo realizado 
por Juan. El Quinto Evangelio nos dice que las palabras que figuran en el 
Evangelio de Lucas transmiten correctamente lo que entonces la bien 
desarrollada conciencia clarividente hubiera oido: “Este es mi muy amado 
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Hijo, hoy lo he engendrado”. Esta es la correcta interpretaciôn de lo realmente 
sucedido en el Jordan: el engendramiento, la concepciôn por la cual el Cristo 
entro en la entidad Tierra. 

En las prôximas conferencias nos referiremos a la caracterfstica de la 
entidad que descendié sobre el cuerpo de Jésus. Por ahora vamos a considerar 
que Jésus de Nazareth habfa venido para dar el cuerpo al Cristo. Ahora bien, el 
Quinto Evangelio nos dice - lo leemos con la mirada clarividente retrospectiva 
- que desde el principio de su andar sobre la tierra, el Cristo no se uniô 
totalmente con el cuerpo de Jésus de Nazareth, sino que solo hubo una union 
libre entre la entidad Cristo y el cuerpo de Jésus de Nazareth. No fue la union 
de cuerpo y aima como en el hombre comün sino de tal indole que en todo 
momento en que era necesario; el Cristo podia volver a dejar el cuerpo de 
Jésus. Mientras el cuerpo de Jésus se hallaba en algün lugar, como durmiendo, 
el Cristo, como entidad, anduvo alli o alla, segün hacfa falta. 

El Quinto Evangelio nos révéla que no siempre, cuando la entidad 
Cristo aparecia a los apostoles, estuviese présente también el cuerpo de Jésus 
de Nazareth, sino que muchas veces el cuerpo de Jésus habia quedado en 
algün lugar y que Cristo-Espiritu aparecia a los apostoles. No obstante, ellos 
tuvieron la aparicion por el cuerpo de Jésus de Nazareth. Se dieron cuenta, por 
cierto, que era algo diferente, pero la diferencia no résulté lo suficiente como 
para verificarla claramente. Los cuatro Evangelios apenas lo dicen; el Quinto 
Evangelio si lo evidencia. Los apostoles no siempre fueron capaces de 
discernir: ahora nos aparece el Cristo Jésus en su cuerpo, o ahora es sélo el 
Cristo-Espiritu. En la mayorfa de los casos, la aparicion la tuvieron por el 
Cristo Jésus, quiere decir por el Cristo-Espiritu en cuanto le reconocieron en el 
cuerpo de Jésus de Nazareth. Empero, lo que en los très anos de esa vida 
terrenal tuvo lugar, fue que, en cierto modo, el Espmtu se uniô cada vez mas 
firmemente con el cuerpo de Jésus de Nazareth; o sea, que la entidad Cristo, 
como naturaleza etérea, se asemejô mas y mas al cuerpo fîsico de Jésus de 
Nazareth. 

Obsérvese bien que referente a la naturaleza del Cristo sucediô algo 
distinto que en cuanto al cuerpo del hombre comün. El hombre comün es un 
microcosmos frente al macrocosmos, un trasunto de todo el macrocosmos. Lo 
que el hombre terrenal llega a ser, es reflejo del gran cosmos. En cuanto a la 
naturaleza del Cristo ocurre todo en sentido inverso. La entidad macrocôsmica 
solar se amolda a la configuraciôn del microcosmos humano; se comprime y 
se restringe cada vez mas, de modo que va asemejândose al microcosmos 
humano. jJustamente al rêvés!. 
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La union con el cuerpo de Jésus de Nazareth fue la mas libre al principio 
de la vida terrenal de Cristo, inmediatamente después del bautismo en el 
Jordan. Enteramente fuera del cuerpo de Jésus estuvo la entidad Cristo. Al 
andar sobre la Tierra, el obrar del Cristo fue todavia algo enteramente 
celestial. La entidad Cristo realizo curaciones que ninguna fuerza humana 
podrfa hacer. La intimidad con que hablo a los hombres, fue intimidad divina. 
La entidad Cristo, atândose Ella misma al cuerpo de Jésus de Nazareth, obro 
como entidad celeste. Sin embargo, fue asemejândose, cada vez mas, al cuerpo 
de Jésus, comprimiéndose y amoldândose a las condiciones terrestres, de 
modo que la fuerza divina se desvanecio, mas y mas. Por todo esto pasô el 
Cristo, asemejândose al cuerpo de Jésus; en cierto sentido fue una evolucion 
descendente. El Cristo tuvo que experimentar que la potencia y la fuerza del 
Dios paso a paso le abandono, al asemejarse al cuerpo de Jésus de Nazareth. 
El Dios fue convirtiéndose en hombre. 

Como un hombre que con infinito sufrimiento siente el extinguirse de su 
cuerpo, asf también el Cristo expérimenté el desvanecimiento de su substancia 
divina, al asemejarse, como naturaleza etérea, al cuerpo terrenal de Jésus de 
Nazareth, hasta el punto de sentir angustia, igual que un hombre. He aqui lo 
que también los otros Evangelios relatan, cuando con sus discipulos el Cristo 
Jésus llegô al monte de los Olivos y El, en el cuerpo de Jésus de Nazareth, 
estando con angustia, tuvo sudor en la frente. En el Cristo domino, cada vez 
mas, la naturaleza humana. A medida que su naturaleza etérea iba 
asemejândose al cuerpo de Jésus, el Cristo devino hombre. La sublime fuerza 
divina gradualmente se desvanecio. Vemos, pues, toda la pasion a partir de 
poco tiempo después del bautismo en el Jordân, cuando la gente, al haber 
presenciado lo que el Cristo realizo, decia: jamâs ningün ser sobre la Tierra 
ejecuto semej antes acciones. Esto fue cuando el Cristo se parecia muy poco al 
cuerpo de Jésus de Nazareth. En el curso de très anos, a partir de este 
maravillarse de parte de los admiradores en torno de él, la naturaleza de Cristo 
va asemejândose al cuerpo de Jésus a tal punto que dentro de este enfermizo 
cuerpo ya no es capaz de responder a las preguntas de Pilatos, ni de Herodes o 
Caifâs. La naturaleza de Cristo habia devenido tan parecida al cuerpo de Jésus, 
cada vez mâs débil y mâs enfermizo, que a la pregunta: ^Tü has dicho que 
puedes derribar el templo y en très dfas reedificarlo? ya no hablo, del 
quebradizo cuerpo de Jésus, el Cristo y quedo callado ante el pontifice de los 
judios; y quedo callado ante Pilatos quien le pregunto: Tu has dicho que eres 
el Rey de los Judios?. 
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Asi se nos présenta el camino desde el bautismo en el Jordan hasta la 
plena debilidad. Y poco después, la multitud que antes habia admirado las 
celestiales fuerzas milagrosas, estuvo ante la cruz, ya no asombrada, sino 
burlândose de la impotencia del Dios que habia devenido hombre, y 
diciéndole, si tu eres Hijo de Dios, desciende de la cruz. A otros salvaste, 
ahora sâlvate a ti mismo. He aqui la pasion, infinito sufrimiento, a lo que se 
sumô el pesar por la humanidad que habia descendido a las condiciones en 
que se hallaba, precisamente en la época del Misterio de Gôlgota. 

Pero este sufrimiento engendré el Espiritu que en la fiesta de 
Pentecostés se derramo sobre los apostoles. De estos dolores nacio el amor 
cosmico universal que en el instante del bautismo descendio de las 
extraterrenales esferas celestes, a la esfera terrenal; el amor cosmico que se 
habia asemejado al hombre, quedando parecido a un cuerpo humano, y que 
vivio el instante de la mâxima impotencia divina, para engendrar el impulso 
que como impulso del Cristo se nos présenta en la ulterior evolucion de la 
humanidad. 

Hay que tenerlo présente, para comprender en todo su alcance el 
significado de este impulso, en el sentido del futuro de la humanidad; para que 
el hombre pueda proseguir su camino evolutivo cultural. 
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CUARTA CONFERENCIA 

Las ültimas palabras del Evangelio de Juan resultan, en cierto modo, 
conciliantes con lo que en esta conferencia me propongo comunicar, como 
parte del Quinto Evangelio. Recordemos que allf se dice que con relacion a 
Cristo Jésus hay otras muchas cosas, aparté de lo relatado en los Evangelios, y 
que, para darlo todo, en el mundo no cabrfan los libros que se habrfan de 
escribir. De modo que nadie pondra en duda que aparté de lo registrado en los 
libros, muchas cosas pueden haber sucedido. Con el fin de hacer comprensible 
lo que en este ciclo de conferencias quiero exponer, como contenido del 
Quinto Evangelio, comenzaré ahora a dar relatos de la vida de Jésus de 
Nazareth, a partir aproximadamente, del momento al que y a me he referido en 
otras conferencias en que se han comunicado pequenas partes del Quinto 
Evangelio. 

Voy a relatar algunos pormenores de la vida de Jésus, a partir de los 
doce anos de edad. Fue esta la edad en que, como ya sabemos, por un acto 
mfstico, el yo de Zoroastro, que se habfa incorporado en uno de los dos ninos 
Jésus que en aquel tiempo habfan nacido, paso al otro nino Jésus, o sea, al que 
principalmente en los primeros capftulos del Evangelio de Lucas se describe. 
Comenzaremos pues nuestro relato con el instante de la Vida de Jésus de 
Nazareth en que el nino Jésus del Evangelio de Lucas habfa acogido en sf 
mismo el yo de Zoroastro. Sabemos que en el Evangelio se alude a este 
instante de la vida de Jésus de Nazareth, por el relato de que, en oportunidad 
de un viaje a Jerusalén, para la fiesta de Pascua se habfa extraviado el nino 
Jésus del Evangelio de Lucas y al ser hallado, estuvo sentado en medio de los 
doctores, y todos se pasmaban de sus poderosas respuestas. También sabemos 
que esas grandiosas respuestas se debfan a que en el yo de Zoroastro todo 
cuanto le surgfa como por recuerdo espiritualmente revelado, se traducfa en 
las sorprendentes respuestas de Jésus de Nazareth. Sabemos, ademâs, que por 
la muerte de la madré, por un lado, y del padre, por el otro lado, se unieron las 
dos familias en una sola, en la cual siguio viviendo el nino Jésus fecundado 
por el yo de Zoroastro. 

En los anos siguientes - esto résulta del contenido del Quinto Evangelio 
- tuvo lugar un singular cambio en su desarrollo. Al principio, los que 
rodeaban al joven Jésus de Nazareth habfan quedado profundamente 
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impresionados, precisamente por aquellas grandiosas respuestas que habia 
dado en el Templo; habian puesto grandes esperanzas en él, y en cierto modo 
ya le habian considerado como futuro doctor de la ley, de un extraordinario 
nivel de erudiciôn. La gente habia empezado a captar cada palabra que él 
pronunciara. Pero Jésus de Nazareth se puso cada vez mas callado, al punto de 
resultar antipâtico para con los demâs, mientras él sostenfa una vehemente 
lucha interior. Esta lucha interior la sostuvo entre los doce y dieciocho anos de 
edad. En su aima hubo un despertar de tesoros de sabidurfa, yacentes en su 
interior; como si a través de la erudiciôn judia hubiera irradiado el sol de la 
antigua sabidurfa de Zaratustra. 

Al principio le habia parecido que debfa prestar intima atencion y 
también responder a las palabras de los numerosos escribas que veman a su 
casa; e incluso quedaban asombrados los doctores quienes allf aparecian y le 
admiraban como nino prodigioso. Pero después se puso cada vez mas callado 
y se limité a escuchar lo que decian los demâs. No obstante, en aquellos anos 
siempre se suscitaron en el aima propia de Jésus grandes ideas, mâximas de 
moralidad y, principalmente, importantes impulsos morales. Las palabras de 
los escribas reunidos en su casa, le causaban cierta impresiôn, pero una 
impresiôn que a menudo le producia amargura, porque tema la sensaciôn - 
nôtese bien: ya tan joven - de que mucho era bastante dudoso, tendiente a 
errores, en lo que los doctores pronunciaban con respecto a las viejas 
tradiciones y los Libros del Antiguo Testamento. Estaba con el aima oprimida 
cada vez que se le decia que en tiempos antiguos el espiritu habia inspirado a 
los profetas y que Dios mismo los habia inspirado, pero que ahora la 
inspiracion se ha retirado de las nuevas generaciones. Mas escuchô 
profundamente impresionado cuando a veces los doctores se referian a algo 
que él mismo iba a experimentar: ciertamente, ya no habia mas el alto y 
poderoso espiritu que, por ejemplo, habia inspirado a Elias; pero todavfa esta 
hablando - y algunos de los escribas crefan haberlo experimentado, como 
inspiracion desde las alturas espirituales - una voz mas débil, pero algo que 
algunos creen oir, y que el espiritu de Yahvé mismo les da. Bath-Kol se 
llamaba esa extrana voz, una voz inspiradora mas débil, por cierto, de 
categoria inferior al espiritu que habia inspirado a los antiguos profetas, pero 
de todos modos una cosa parecida. En escritos judfos posteriores también se 
habia de esta Bath-Kol. 

Ahora he de insertar algo que en rigor no pertenece al Quinto Evangelio, 
pero que puede conducirnos a la expbcaciôn de la Bath-Kol: Un poco mas 
tarde hubo una controversia entre dos Escuelas rabmicas: el célébré rabino 
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Elieser ben Hirkano sostenia una determinada doctrina para cuyo testimonio 
alegaba - esto también figura en el Talmud - que él era capaz de hacer 
milagros. Este rabino hizo desarraigarse y volver a plantarse a cien varas de 
distancia un algarrobo; mandé a un rfo fluir hacia atrâs; y como tercera prueba 
invocô una voz del cielo de que su doctrina habia de quedar revelada. A pesar 
de ello, la Escuela rabinica opositora no le presto fe. El rabino Josué 
respondiô: “Por mas que el rabino Elieser haga algarrobos trasplantarse de un 
sitio a otro; por mas que mande nos fluir hacia arriba, o que invoque la Bath- 
Kol, la Ley estipula que las leyes eternas de la existencia deben expresarse por 
la boca del hombre y encontrarse en el corazon humano. Si el rabino Elieser 
quiere persuadirnos: que no invoque la Bath-Kol sino que apele a lo que el 
corazon humano es capaz de concebir”. Doy este relato porque nos hace ver 
que en ciertas Escuelas rabinicas, ya poco tiempo después de la fundaciôn del 
cristianismo, la Bath-Kol gozaba de poca autoridad; pero en cierto modo habia 
florecido, entre rabinos y escribas, como voz inspiradora. 

Al escuchar y sentir todo aquello, el joven Jésus mismo recibio la 
inspiracién por la Bath-Kol. Lo notable fue que por la fecundaciôn de su aima 
con el yo de Zoroastro, Jésus de Nazareth efectivamente fue capaz de 
apropiarse râpidamente de todo cuanto sabian los que le rodeaban. No 
solamente que a los doce anos de edad habia dado las grandiosas respuestas a 
los doctores de la ley, sino que también pudo percibir en el aima propia la voz 
de la Bath-Kol. Pero precisamente este hecho, la inspiracion por la Bath-Kol, 
influyô en Jésus, a la edad de dieciséis, diecisiete anos, de tal manera que le 
causé amargas y profundas luchas interiores. Pues la Bath-Kol le révélé, y él 
estaba seguro de percibirlo, que en lo sucesivo, dentro de la corriente del 
Antiguo Testamento, ya no hablarâ el mismo espiritu, el que antes habia 
hablado a los antiguos maestros judios. Y llegô el dia en que, para espanto de 
su aima, Jésus tuvo la impresiôn de que la Bath-Kol le revelase: no llego mas 
a las alturas donde el espiritu realmente podria revelarme la verdad sobre el 
ulterior camino del pueblo judio. 

Fue un momento horrible, un tremendo impulso, cuando parecia que la 
Bath-Kol le révélé que él mismo no podia continuar obrando segün la antigua 
revelaciôn; que en cierto modo tendria que considerarse a si mismo inapto 
para continuar el antiguo judaismo. Asi le pareciô haber perdido todo 
fundamento, y hubo momentos en que se decia; Todas las fuerzas de mi aima 
con las que me consideraba agraciado, solo me conducen a comprender que en 
la substancia evolutiva del judaismo ya no existe el poder para ascender a las 
revelaciones del espiritu divino. 
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Pongâmonos por un instante en el espfritu, en el aima del joven Jésus de 
Nazareth que tuvo que pasar por semejantes experiencias anfmicas. En aquel 
tiempo, de los dieciséis a dieciocho anos, él hacfa también viajes, en parte a 
rafz de su oficio, o por otros motivos. Estos viajes le conducfan a diversas 
regiones de Palestina y distintos lugares fuera del pais. En aquel tiempo - la 
vision clarividente de la Crônica del Akasha lo evidencia con toda claridad - 
se extendfa sobre los territorios del Asia Occidental, e incluso de Europa, un 
culto asiâtico, un culto mezclado con diversos otros cultos, pero que 
principalmente representaba el culto de Mithra. En muchos lugares de los mas 
diversos territorios habfa templos del culto de Mithra. En algunos lugares se 
asemejaba al culto de Atis, pero esencialmente era de Mithra. Habfa templos y 
otros lugares en que se cumplfan sacrificios a Mithra y a Atis. En cierto 
sentido eran cultos paganos, pero compenetrados de ritos y ceremonias de 
Mithra y Atis. Cuân extendido era este culto, lo muestra el ejemplo de que la 
Basflica de San Pedro en Roma se halla en el mismo sitio en que otrora existfa 
semejante templo; e incluso hay que decir, lo que a muchos catôlicos podrfa 
parecer una blasfemia: la forma exterior del cérémonial de la Basflica de San 
Pedro y todo cuanto de él se dériva, no se diferencia en mucho del antiguo rito 
de Atis, en cuyo antiguo sitio se halla ahora dicha Basflica. Y en muchos 
sentidos el culto actual de ésta, es una continuaciôn del antiguo culto de 
Mithra. 

Jésus de Nazareth, a los dieciséis, diecisiete, dieciocho anos, después de 
haber comenzado su peregrinaciôn, llegô a conocer lo que entonces existfa en 
semejantes lugares de culto y continué viajando. De esta manera conociô por 
su propia experiencia exterior, el aima de los paganos. Por el grandioso 
proceso del haber pasado a su aima el yo de Zoroastro, se habfa desarrollado 
en él, de una manera natural y en alto grado, lo que otros solo adquieren por 
penoso esfuerzo: una gran fuerza clarividente. Y debido a ello expérimenté en 
esos cultos muchas cosas que otros no experimentan: tuvo experiencias 
conmovedoras. Por fabuloso que parezca, debo decir que Jésus de Nazareth, al 
observar que ante altares paganos el sacerdote hacfa el sacrificio, percibiô que 
por el mismo acto eran atrafdos diversos seres demonfacos. Ademâs, 
descubriô que ciertos fdolos que allf se adoraban eran imâgenes, no de 
entidades de las jerarqufas espirituales, sino de potencias demonfacas; e 
incluso observé que a veces estas potencias demonfacas penetraban en los 
fieles que participaban de los actos. Por razones muy comprensibles, estos 
hechos no figuran en los otros Evangelios y, en el fondo, solo en el seno de 
nuestro movimiento espiritual es posible hablar de semejantes hechos, puesto 
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que solo en nuestro tiempo el aima humana puede verdaderamente 
comprender aquellas profundas y grandiosas experiencias que en el joven 
Jésus de Nazareth tuvieron lugar. 

Las peregrinaciones prosiguieron hasta los veinte, veintidôs, 
veinticuatro anos de edad, y en el aima siempre sentia amargura, cuando Jésus 
observaba el obrar de los demonios, en cierto modo engendrados por Lucifer y 
Arimân, y al darse cuenta de que el paganismo habia llegado al extremo de 
tener por dioses a los demonios, y mas aün, de representar en los idolos, 
imâgenes de las potencias demomacas atraidas por las ceremonias, demonios 
que penetraban y se posesionaban de las gentes que alli oraban. Las amargas 
experiencias que Jésus tuvo que sufrir, condujeron entonces a un 
acontecimiento final. 

Aproximadamente a los veinticuatro anos de la vida de Jésus de 
Nazareth aconteciô lo que, después de la decepciôn sufrida a raiz de lo 
experimentado con la Bath-Kol, fue otra grave experiencia. Tengo que 
describirla, si bien hasta ahora no me ha sido posible escudrinar en qué punto 
de su viaje tuvo lugar; pero he podido descifrar, en alto grado, la escena 
misma. Creo - sin estar seguro de ello - que fue en un lugar fuera de Palestina. 

A la edad de veinticuatro anos, Jésus de Nazareth llegô al lugar de un 
culto pagano, donde se hacia ofrenda a determinada divinidad. Alli habia 
ünicamente gente triste, afectada por toda clase de pavorosas enfermedades 
psfquicas que se manifestaban hasta en lo corporeo. Los sacerdotes, desde 
hacia tiempo, habian abandonado el lugar; y Jésus oyô a la gente lamentarse 
de que los sacerdotes la habian abandonado, que ahora carecia de la bendicion 
del sacrificio y que sufrfa de lepra y otras enfermedades, precisamente porque 
los sacerdotes la habian abandonado. El sufrimiento de esa gente le causé a 
Jésus profundo pesar, y en su aima se encendiô inmensa caridad para con esos 
oprimidos. Parece que ellos, abandonados por los sacerdotes, como asimismo, 
como creian, por su Dios, en cierto modo se dieron cuenta y quedaron 
profundamente impresionados por el amor que en el aima de Jésus se habia 
suscitado. En el corazon de la mayoria de ellos, repentinamente surgio algo 
que encontro su expresiôn en que esa gente, percibiendo en el rostro de Jésus 
el reflejo de su inmenso amor, le dijo: Tu eres el nuevo sacerdote que nos ha 
sido enviado. Le obligaron a colocarse en el altar pagano, y le pidieron hacer 
el sacrificio para procurarles la bendicion de Dios. Al realizarse todo esto 
sucedio que Jésus cayô como si hubiera muerto; su aima quedo como 
enajenada, y la gente que habia creido que su Dios habia vuelto, percibio lo 
horrible de que cayô como si hubiera muerto, aquel a quien habian tenido por 
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su nuevo sacerdote, enviado del cielo. Pero el aima enajenada de Jésus de 
Nazareth se sintio elevada como a reinos espirituales, como a la esfera del Sol. 
Y como resonando desde las esferas del Sol, oyo ahora palabras como, por la 
Bath-Kol, muchas veces las habia percibido. Pero la Bath-Kol estaba ahora 
transformada, convertida en algo totalmente distinto. Ademâs, la voz le llegô 
de otra direccion; y lo que ahora Jésus de Nazareth percibio, traducido a 
nuestro idioma 1 puede sintetizarse en las palabras, que por primera vez he 
podido enunciar cuando, hace poco, se colocara la piedra fundamental de 
nuestra sede central en Dornach 2 . Existen, por cierto, deberes ocultos. 
Obedeciendo a semejante deber oculto tuve que enunciar entonces lo que, por 
la transformada voz de la Bath-Kol, Jésus de Nazareth habfa percibido al 
realizarse lo que acabo de relatar. Estas son las palabras que Jésus percibio: 

AUM, Amén. 

Impera el Mal, 

testigo de yoidad que se desenlaza, 
deuda del propio ser, por otros acarreada, 
vivida en el pan de cada dia, 
en que no domina la voluntad de los cielos, 
porque el hombre se séparé de vuestro reino 
Y olvidô vuestro nombre, 

Vosotros, Padres en los cielos. 


1 N. d. T. “traducido a nuestro idioma”: debido a la responsabilidad que la traducciôn de 
esta oraciôn involucra, insertamos el texto original alemân: 

AUM. Amen! 

Es walten die Übel, 

Zeugen sich lôsender Ichheit, 

Von andem erschuldete Selbstheitschuld, 

Erlebet im taglichen Brote, 

In dem nicht waltet der Himmel Wille, 

Da der Mensch sich schied von Eurem Reich 
Und vergass Euren Namen. 

Ihr Vater in den Himmeln. 

2 La colocaciôn de la piedra fundamental del primer Goethe anum en Dornach (Suiza), sede 
central de la Sociedad Antroposôfica General, habfa tenido lugar el 20 de septiembre de 
1913; dos semanas antes de esta conferencia. 
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Ünicamente asi puedo traducir a nuestro idioma lo que en aquel 
momento, cual la transformada voz de la Bath-Kol, Jésus de Nazareth habia 
percibido. jNo es posible traducirlo de otro modo!. Con estas palabras se 
expresa lo que viviô en el aima de Jésus de Nazareth, al despertar del desmayo 
que le habia causado el enajenamiento de su aima. Cuando, al haberse 
despertado, Jésus quiso volver los ojos a la multitud de los afligidos y 
oprimidos que le habian puesto en el altar, todos habian huido. Y al dirigir la 
mirada clarividente hacia la lejama, solo percibiô unas cuantas potencias 
demomacas, seres demomacos vinculados con esa gente. 

Esto fue el segundo acontecimiento importante, al terminar los distintos 
perfodos de la vida de Jésus de Nazareth, desde la edad de doce anos. 
Ciertamente, no fueron acontecimientos placenteros, ni dichosos los que mas 
impresionaron al aima del joven Jésus de Nazareth, sino que antes de llegar al 
bautismo en el Jordan, esta aima debiô conocer los abismos de la naturaleza 
humana. 

Después de esta peregrinaciôn Jésus de Nazareth volviô a casa. Fue 
aproximadamente a la edad de veinticuatro anos, en el tiempo en que muriô el 
padre, quien habia quedado en casa. El aima de Jésus estaba entonces 
impregnada de la viviente y poderosa impresiôn de los efectos demomacos 
que habian penetrado en elementos de la antigua religion pagana. Pero asi 
como determinados grados del conocimiento superior solo se alcanzan 
después de conocer los abismos de la vida, asi también fue que Jésus de 
Nazareth, abededor de los veinticuatro anos, debido a que tan hondamente 
habia mirado en las aimas humanas en las cuales, en cierto modo se habia 
concentrado toda la desolaciôn ammica de la humanidad de aquel tiempo, 
habia llegado a profundizar la sabidurfa, la que, en verdad, pénétra el aima 
cual hierro candente, pero también la conduce a la clarividencia, al punto de 
percibir la luz de las vastedades del espiritu. De tal modo, esta aima, mas bien 
joven, habia llegado a poseer el tranquilo y pénétrante ojo capaz de leer lo 
espiritual. Jésus de Nazareth habiase convertido en un hombre capaz de 
percibir los profundos secretos de la vida, de percibirlos mas profundamente 
que nadie hasta entonces los habia percibido, porque nadie en la tierra habia 
observado hasta qué grado el infortunio humano puede acrecentarse. 
Ciertamente, habia visto miseria concentrada, habia visto que como por 
magia, por medio de ceremonias religiosas, se atrae a toda clase de seres 
demomacos. Nadie en esta tierra sino Jésus de Nazareth, habia observado tan 
profundamente la desolaciôn humana; y nadie sino él habia experimentado en 
el aima tan inmenso y profundo sentimiento ante esa gente posesionada por 
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los demonios. Nadie estaba tan hondamente preparado para preguntarse: 

Como puede contrarrestarse la extension de tanta miseria en la tierra?. 

De esta manera, Jésus de Nazareth no solo estuvo dotado de profunda 
sabidurfa, sino que, en cierto modo, la vida misma le habia convertido en 
iniciado. Y llegaron a tener conocimiento de ello hombres que en aquel 
tiempo se habian reunido en la orden conocida en todo el mundo como Orden 
de los Esenios. Los esenios eran hombres que en determinados lugares de 
Palestina cultivaban una especie de ensenanza oculta; una orden de severas 
observancias. Para ingresar en esta orden habia que pasar por una rigurosa 
etapa preparatoria de por lo menos un ano; casi siempre, de mas tiempo. A 
través de la conducta, los modales, el servicio para con las supremas potencias 
espirituales, el amor a la justicia y la igualdad de hombre a hombre, como 
asimismo por el renunciamiento a los bienes exteriores, etc., el pretendiente 
debia mostrar que era digno de ser iniciado. Después habia distintos grados de 
ascender a la vida esenia destinada a acercarse al mundo espiritual; dentro de 
cierto aislamiento del mundo de los demâs, de severa disciplina monâstica y 
ciertas réglas de castidad, con el fin de alejar todo lo corporal y ammicamente 
indigno. Esto también se expresa en ciertas leyes simbôlicas de la orden de los 
esenios. En la Crônica del Akasha se ha podido descifrar que el nombre 
“esenio” se dériva o, al menos, se relaciona con la palabra judia “essin”, o 
“assin” que significa algo asf como pala, palita; porque los esenios llevaban 
consigo, como distintivo, una palita, costumbre que hasta en nuestros dias se 
conserva en algunas comunidades monâsticas. Los principios esenios también 
se expresan en ciertas costumbres simbôlicas: de no llevar monedas consigo, 
de no pasar por un portai cubierto de pinturas, o cerca del cual habia cuadros. 
Y puesto que la orden de los esenios gozaba entonces de cierto 
reconocimiento exterior, se habian construido en Jerusalén puertas sin 
pinturas, de modo que también los esenios podian ir a la ciudad. Cuando un 
esenio llegaba a una puerta con pinturas, siempre debia volver atrâs. Dentro de 
la orden misma existian antiguas Escrituras y tradiciones sobre cuyo contenido 
los miembros de la orden observaban absoluta discreciôn. Solo podian ensenar 
lo que dentro de la orden habian aprendido. Quien ingresaba a la orden, debia 
traspasarle su fortuna: En aquel tiempo habia cuatro o cinco mil esenios; de 
todas partes del mundo de entonces llegaban hombres que se sometian a las 
severas réglas de la orden. Muchos que posefan una casa en algün lugar 
lejano, en Asia Menor, o mas distante, la regalaban a la orden de los esenios, 
de modo que por todas partes ésta obtenfa propiedades: casas, jardines, 
campos, etc. No se admitia a nadie, si no ingresaba todos sus bienes al bien 
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comün de la orden. Todo era bien comün; el individuo no posefa nada. Una 
ley muy severa, comparada con las condiciones de ahora, disponfa que con la 
fortuna de la orden el esenio podfa ayudar a toda gente necesitada o con 
sobrecarga, menos a los de la propia familia. 

A rafz de una donaciôn hubo en Nazareth una colonia de la orden de los 
esenios, por lo que Jésus de Nazareth justamente entré en la esfera de aquella. 
En el centro de la orden se tuvo conocimiento de la profunda sabidurfa que, de 
la manera descripta, se habfa inculcado en el aima de Jésus; y precisamente 
entre los mas prominentes de los esenios se produjo cierto estado de ânimo. 
Ellos se habfan formado una concepciôn que podrfamos caracterizar como 
profética: De entre los hombres de este mundo habrfa de surgir un aima nueva 
que obrarfa como un mesfas. Por ello habian buscado si se encontrarfan aimas 
particularmente sabias; y habian quedado profundamente impresionados al 
tener conocimiento de lo que se habfa desarrollado en el aima de Jésus de 
Nazareth. De ahf se explica que los esenios admitieran a Jésus, sin que él 
tuviese que pasar por la prueba de los grados inferiores. Le admitieron en la 
comunidad como externo - no digo en la orden misma - e incluso los mas 
sabios de los esenios, frente a este sabio hombre joven, se tornaron confiados 
y comunicativos en cuanto a sus secretos. Efectivamente, en esta orden de los 
esenios, Jésus llegô a conocer secretos antiguos mucho mas profundos que los 
recibidos de parte de los escribas. También oyô muchas cosas que él mismo, a 
través de la Bath-Kol habfa conocido como por iluminaciôn de su aima. En 
fin, hubo un vivo cambio de ideas entre Jésus de Nazareth y los esenios. De 
esta manera, él llegô a conocer, a los 25, 26, 27, 28 anos y hasta mas alla, casi 
todo cuanto la orden de los esenios posefa. Pues, lo que no se le comunicaba 
con palabras, lo recibiô por medio de las mas diversas impresiones 
clarividentes. Jésus tuvo importantes impresiones clarividentes, ya sea dentro 
de la comunidad de los esenios, o bien mas tarde en su casa en Nazareth 
donde, en el marco de una vida contemplativa, él acogiô en su aima lo que 
provenfa de fuerzas que a los esenios eran ajenas, pero que él recibiô en su 
aima. 

Hemos de destacar particularmente una de esas impresiones interiores, 
porque ella puede iluminarnos todo el curso de la evoluciôn de la humanidad. 
Como fruto de su cambio de ideas con los esenios, Jésus de Nazareth tuvo una 
vision muy importante, por la cual, como por enajenamiento, le apareciô el 
Buda como realmente présente. Puede decirse que en aquel tiempo tuvo lugar 
un diâlogo espiritual entre Jésus y Buda. Es preciso, en nuestro tiempo, hablar 
de estos importantes secretos de la evoluciôn de la humanidad. En aquel 
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diâlogo espiritual, el Buda dirigiô a Jésus palabras como estas: Si mi 
ensenanza se realizara como ella se ha dado, todos los hombres tendrfan que 
convertirse en esenios. Pero esto no puede ser. Este fue el error de mi 
ensenanza. También los esenios solo pueden progresar en su desarrollo si 
apartan de los demâs; para ellos tiene que haber aimas distintas de las demâs. 
Realizândose mi ensenanza, todos los hombres lleganan a ser esenios; y esto 
no puede ser. Para Jésus de Nazareth, este diâlogo fue un acontecer de suma 
importancia como resultado de su relacion con los esenios. 

Otra experiencia consistiô en que Jésus llegô a conocer a otro hombre, 
también joven, casi de la misma edad, quien habia entrado en relacion, si bien 
de una manera bien distinta de la de Jésus, con la orden de los esenios, pero 
quien tampoco fue verdaderamente esenio: Juan el Bautista, quien viviô 
dirfamos, como lego dentro de la comunidad de los esenios. Vestia como los 
esenios quienes en invierno se poman vestimenta de pelo de camello. Pero 
jamâs pudo cambiar para si mismo la doctrina judia por la ensenanza de los 
esenios. No obstante, como esta sabidurfa y toda la manera de vivir de los 
esenios, le causaban profunda impresiôn, él también vivfa, como lego, de esta 
manera; cada vez mas, se dejaba inspirar y, paso a paso, iba llegando a lo que 
en los Evangelios se relata, con respecto a Juan el Bautista. Muchas veces 
conversé Jésus de Nazareth con Juan el Bautista. Y cierto dia ocurrio - sé lo 
que significa hablar de estas cosas, sin embargo es preciso hacerlo - sucediô 
que, conversando Jésus con Juan el Bautista, desaparecio ante la vista de aquél 
la corporalidad fîsica del Bautista y Jésus tuvo la vision de Elias. He aqui el 
segundo importante acontecer en el aima de Jésus, dentro de la comunidad de 
los esenios. 

Pero hubo también otros acontecimientos. Desde hacfa algün tiempo, 
Jésus habia observado lo siguiente. Cuando llegaba a sitios donde habia 
puertas de los esenios, las que no teman pinturas, no podia pasar por 
semej antes puertas sin sufrir amargas experiencias. Vefa esas puertas sin 
pinturas, pero para él habia en ellas imâgenes espirituales: a ambos lados 
siempre aparecia lo que en la ciencia espiritual conocemos con los nombres de 
Arimân y Lucifer. Y con el tiempo se le habia formado en el aima la firme 
impresiôn de que la aversion de los esenios a las pinturas en las puertas tema 
que ver con la atraccion mâgica de semej antes seres, y que para los esenios 
taies pinturas eran como trasuntos de Lucifer y Arimân. Esto lo habia 
advertido unas cuantas veces. 

El aima que las expérimenta no se inchna a reflexionar mucho sobre 
estas cosas, porque son demasiado conmovedoras, y pronto llega a sentir que 
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el pensamiento humano no basta para ahondar en ellas, no es capaz de 
compenetrarlas. Pero las impresiones no solo se impregnan en lo profundo del 
aima, sino que se convierten en una parte de la vida animica misma. Uno se 
siente vinculado a la parte del aima en que se acumulan esas experiencias e 
incluso a las experiencias mismas, que nos acompanan por el resto de la vida. 

De este modo, Jésus de Nazareth siguiô llevando en el aima las dos 
imâgenes, la de Lucifer y la de Arimân que él habia visto en las puertas de los 
esenios. Al principio, esto no le habia causado otro efecto sino el de darse 
cuenta de algün vinculo misterioso entre estos seres espirituales y los esenios. 
Después de lo experimentado en el aima de Jésus, también résulté dificil 
entenderse mutuamente, puesto que en su aima vivia algo que él no pudo 
mencionar al hablar con los esenios, ya que cada vez, lo experimentado en las 
puertas de los esenios, le impedia proseguir. 

Después de una conversacion sumamente importante, en que se habia 
hablado de lo sublime espiritual, al salir por la puerta del edificio principal de 
los esenios, Jésus de Nazareth dio con las figuras de las cuales él sabia que 
eran Lucifer y Arimân. Entonces él vio que los dos huian de la puerta del 
convento de los esenios; y en su aima surgiô una pregunta. No que él mismo 
preguntara, sino que con inmensa fuerza elemental surgiô en su aima la 
pregunta: [A donde huyen ellos; a donde huyen Lucifer y Arimân?. Sabia que 
lo sagrado del convento de los esenios los habia ahuyentado; pero en su aima 
quedô impregnada la pregunta: ^A donde huyen?. Esta pregunta no la pudo 
arrancar de su aima; esta pregunta encendiô su aima, y con ella viviô de hora 
en hora, de minuto en minuto, durante las semanas siguientes. Después del 
diâlogo espiritual, al haber pasado por la puerta del edificio principal de los 
esenios, ardia en su aima la pregunta: ^A donde huyen Lucifer y Arimân?. 

En la prôxima conferencia hablaremos de lo que Jésus siguiô haciendo 
bajo la impresiôn de esta pregunta que se habia impregnado en su aima y, 
ademâs, de lo que él habia oido como la voz cambiada de la Bath-Kol, al 
haberse caido junto al altar del culto pagano; y finalmente, del significado de 
lo que acabo de relatar. 
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QUINTA CONFERENCIA 

En la conferencia anterior hemos echado una mirada sobre la vida de 
Jésus de Nazareth, desde los doce hasta cerca de los treinta anos de edad. Por 
lo que he comunicado se comprenderâ, seguramente, que durante dicho 
perfodo sucedieron muchas cosas de suma importancia para el aima de Jésus, 
pero también de profundo significado para toda la evoluciôn de la humanidad. 
Por la ciencia espiritual sabemos que todos los hechos de esta evoluciôn se 
relacionan entre si; de modo que lo experimentado por el aima de Jésus, que 
atane en muchos sentidos a toda la humanidad, también ha de ser de suma 
importancia para la evoluciôn terrestre. De la mas variada manera aprendemos 
a conocer el significado del acontecimiento de Gôlgota; y en este ciclo de 
conferencias se trata de conocerlo por la contemplaciôn de la vida de Cristo 
Jésus mismo. Por lo tanto vamos a dirigir la mirada, con que ayer hemos 
considerado dicho perfodo, una vez mas sobre el aima de Jésus de Nazareth, 
para contemplar lo que ella habrâ sentido después de haber experimentado, 
hasta la edad de veintiocho, veintinueve anos, los significatives 
acontecimientos a que en la conferencia anterior me he referido. 

Para poder sentir lo que entonces viviô en el aima de Jésus, voy a relatar 
un suceso que tuvo lugar hacia fines del tercer decenio de la vida de Jésus de 
Nazareth. Se trata de un diâlogo que él sostuvo con su madré, es decir con la 
que desde que se habfan unido en una sola las dos familias, habfa llegado a ser 
su madré. Con ella siempre se habia entendido perfecta e mtimamente, mucho 
mejor que con todos los demâs miembros de la familia; o bien, él se entendfa 
con todos, mas ellos no se entendfan lo mismo con él. Anteriormente, Jésus ya 
habia conversado con su madré sobre diversas impresiones que en su aima se 
habfan formado; pero en el citado momento tuvo lugar un diâlogo sumamente 
importante, que nos déjà mirar en lo profundo de su aima. Por las experiencias 
que hemos caracterizado, Jésus habfa llegado a ser sabio, de modo que su 
rostro reflejaba infini ta sabidurfa. Pero también se habfa formado en su 
interior cierta tristeza: la sabidurfa le habfa dado el fruto de que su mirada 
hacia los hombres en torno suyo, verdaderamente le causaba mucha tristeza. A 
esto se sumô el que hacia fines del tercer decenio de su vida, cada vez mas, en 
sus horas de quietud, recordaba un determinado acontecer: trafa a la memoria 
el hecho de que a los doce anos se habfa producido el importante cambio, la 
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révolution en su aima por el traspaso a su ser del aima de Zaratustra. En los 
primeros tiempos después del penetrar en su ser el aima de Zaratustra, en 
cierto modo solo habia sentido en si mismo el infinito enriquecimiento 
interior. Al final de su tercer decenio aün no sabia que él era Zaratustra 
reencarnado, mas si sabia que a los doce anos se habia producido en su aima 
un profundo cambio. Y ahora, muchas veces le surgiô el sentimiento: ;Cuân 
diferente habia sido mi vida antes de aquel cambio!. A menudo recordô el 
infinito calor animico de entonces. En su infancia habia estado ensimismado, 
con caluroso afecto en todo lo que de la Naturaleza habia al hombre, y con 
amor a todo lo sublime en ella. Pero habia poseido poca disposiciôn para 
adquirir los tesoros del saber humano. Poco le habia interesado lo que se 
aprende por la educaciôn escolar. 

Séria totalmente errôneo creer que hasta los doce anos este nino Jésus 
hubiese tenido dotes especiales en sentido exterior. Habia poseido temura de 
corazôn, profunda comprensiôn por lo humano y viviente sensibilidad, ânimo 
benigno angelical. A los doce anos, todo esto pareciô haberle abandonado 
sübitamente; y ahora recordô y sintiô como, antes de la edad de doce anos; 
habia estado vinculado a todo lo profundo del espiritu del mundo y que su 
aima habia estado abierta a las infinitas vastedades espirituales; y como, a 
partir de los doce anos, se sintiô en su aima apto para apropiarse la erudiciôn 
hebrea, la que espontâneamente acogiô como de si mismo; como, viajando, 
llegô a conocer los cultos paganos; que tuvo ante el aima el saber y la 
religiosidad del paganismo; y, ademâs, que entre los dieciocho y veinticuatro 
anos de edad, viviô con las conquistas civilizadoras de la humanidad; y que, 
aproximadamente a la edad de veinticuatro anos, ingresô en la comunidad de 
los esenios, donde conociô a una doctrina oculta y a hombres dedicados a ella, 
Todo esto lo recordô muchas veces. Pero también fue consciente de que con 
ello, en el fondo, no reuniô en el aima sino lo que desde la antigüedad el 
hombre habia acumulado en si mismo; viviô con lo que se ofrecia como 
tesoros humanos de sabiduria, de cultura, de conquistas morales. También 
recordô, muchas veces, su vida anterior a los doce anos, cuando él se habia 
sentido vinculado al origen divino de la existencia, cuando todo en él se habia 
basado en lo elemental y lo primitivo, cuando todo surgiô de su ânimo 
rebosante, caluroso y lleno de amor, en intima consonancia con las demâs 
fuerzas del aima humana. 

Estos sentimientos condujeron entonces a un bien definido diâlogo con 
su madré. Ella le amaba inmensamente y a menudo habia hablado con él sobre 
todo lo hermoso y grandioso que en él se habia formado desde sus doce anos 
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de edad. Al principio, él no habia confesado a su madré la disonancia que ello 
habia suscitado en su interior, de modo que ella solo habia visto lo hermoso y 
grandioso y, por lo tanto, ignoraba mucho de lo que, cual una confesiôn 
general, con este diâlogo fue dado; pero lo acogio mtimamente y de todo 
corazon. Hubo en ella una intima comprensiôn del sentimiento de Jésus y de 
que él anoraba lo que antes de los doce anos habia poseldo. Trato de 
consolarle, destacando todo lo hermoso y sublime que desde entonces habia 
aparecido en él. Le recordo el resurgimiento de las grandes doctrinas, la 
sabidurfa y el tesoro de las leyes del judalsmo y todo cuanto por él se habia 
manifestado. Con el corazon oprimido, Jésus escuchô a la madré apreciar lo 
que él considéré como algo superado, y le respondio; Todo esto sera cierto; 
empero ^Qué importancia puede tener para la humanidad, si por ml o por otro 
se hicieran resurgir todos los antiguos magmficos tesoros espirituales del 
judalsmo?. En el fondo, carece de importancia lo que de tal manera pudiera 
manifestarse. Ciertamente, si ahora en torno nuestro existiera una humanidad 
que tuviese oidos para olr el lenguaje de los profetas antiguos, entonces si 
séria provechoso hacer resurgir los antiguos tesoros de sabidurfa. Incluso si 
hoy viniera Elias - as! hablô Jésus - para enunciar lo mejor que él habia 
experimentado en las vastedades celestes; no existen los hombres que tendrfan 
oidos para olr la sabidurfa de Elias, ni de los profetas anteriores, ni de Moisés, 
ni de los demâs, hasta llegar a Abraham. Hoy no séria posible enunciar lo que 
ellos habian dado; el viento se llevaria sus palabras. Para el mundo de hoy, no 
tiene ningün valor lo que yo creia haber adquirido. 

As! hablo Jésus de Nazareth y se refirio a que, hacla poco, las palabras 
de un gran maestro habian quedado perdidas. Si bien no fue un maestro de la 
altura de los profetas antiguos, fue, no obstante, un importante y profundo 
maestro, el bondadoso Hil-lel, el Viejo (75 a. de J. C. - 4 d. de J. C.). Jésus 
sabla muy bien que Hil-lel, el Viejo, aün en los tiempos de Herodes en que no 
era fâcil ganar prestigio, era muy apreciado dentro del judafsmo; también 
sabla que Hil-lel habia pronunciado fervorosas palabras. De él se habia dicho: 
en el pueblo judlo, la Tora desaparecio, pero Hil-lel la restablecio. Para los 
que le comprendieron, Hil-lel aparecio como renovador de la primitiva 
sabidurfa judla. El anduvo de lugar en lugar como uno de los maestros de la 
sabidurfa; cual un nuevo meslas anduvo por territorio del pueblo judlo. Era de 
carâcter muy apacible. Todo esto se relata incluso en el Talmud, y también lo 
verifica la erudiciôn exterior. La gente le elogiaba con entusiasmo y decla que 
era un hombre que hacla mucho bien. Solo puedo citar algunos ejemplos para 
caracterizar como Jésus de Nazareth hablo a su madré aludiendo al estado 
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ammico de Hil-lel. Los relatos le caracterizan como hombre bondadoso y 
apacible que por su benevolencia y amor hacia muchisimo bien. 

Se conserva un relato profundamente significativo que demuestra la 
gran paciencia y complacencia de Hil-lel. Dos personas hacian una apuesta 
sobre la posibilidad de encolerizar a Hil-lel; pues era sabido que éste de 
ningün modo podrfa enfurecerse. Uno de los dos que hacian la apuesta decia: 
haré todo lo posible para conseguir que Hil-lel se encolerice. En el momento 
en que éste estaba sumamente ocupado con los trabajos preparatorios para el 
sâbado, aquel hombre de la apuesta llamô a la puerta de Hil-lel y le dijo, no en 
tono cortés ni dândole el tratamiento de rigor - ya que Hil-lel era présidente de 
la suprema autoridad religiosa sino que simplemente llamo: “jHil-lel, râpido, 
ven afuera!”. El, poniéndose una prenda, saliô pacientemente. El hombre, en 
tono vehemente, dijo: “Tengo que preguntarte algo”. Hil-lel respondio: “Mi 
querido ^Qué pregunta tienes?”. El otro: “Tengo que preguntarte ^Por qué los 
babilonios tienen la cabeza tan delgada?”. Hil-lel, en tono suave, le contesta: 
“Pues, mi querido, los babilonios tienen la cabeza tan delgada porque tienen 
parteras de poca habilidad”. El otro se retiré. Hil-lel se habia mantenido 
apacible. Después de unos minutos, el otro volvio y llamo con tono brusco: 
“jHil-lel, ven afuera, tengo que preguntarte algo!”. Hil-lel, poniéndose el 
abrigo, saliô y le dijo: “Pues, mi querido ^Qué pregunta tienes ahora?”. 
Responde aquél: “Tengo que preguntarte, ^Por qué los arabes tienen los ojos 
tan chiquitos?”. Hil-lel, afablemente le respondio: “El desierto es tan grande; 
los ojos se achican al mirar el enorme desierto”. El hombre de la apuesta se 
atemorizô. Hil-lel volvio a su trabajo, y después de unos minutos, el otro 
llamo por tercera vez, en tono brusco: “jHil-lel, ven afuera, tengo que 
preguntarte algo!”. Hil-lel se puso el abrigo, saliô y preguntô afablemente: 
“Ahora ^Qué tienes que preguntar?”. “Tengo que preguntarte; ^Por qué los 
egipcios tienen los pies tan pianos?”. “Porque el territorio es tan pantanoso”, 
respondio Hil-lel y volvio a su trabajo. Después de pocos minutos aquél 
volvio y dijo que ahora no querfa preguntar nada, pero que habia hecho la 
apuesta de conseguir enfurecerle y que no sabia como hacerlo. Y Hil-lel le 
dijo apaciblemente: “Mi querido, es preferible que tu pierdas la apuesta a que 
Hil-lel se encolerice”. 

Esta leyenda atestigua la paciencia de Hil-lel, paciencia con cada uno 
que le molestaba. En cierto sentido, semejante hombre se parece a un antiguo 
profeta; asf lo explicô Jésus a su madré. Muchas palabras que de Hil-lel 
conocemos, suenan como una renovacion de la era de los antiguos profetas. 
Jésus cité algunas hermosas palabras de Hil-lel, y luego dijo: “Mira, querida 
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madré, de Hil-lel dicen que él es como un antiguo profeta resurgido. Yo 
pienso que todo mi saber no proviene ünicamente del judafsmo”. 

Ciertamente Hil-lel habfa nacido en Babilonia, y solo mas tarde habfa 
sido trasladado al territorio judfo. Pero era descendiente de la estirpe de 
David; de tiempos remotos venfa su parentesco con la estirpe de David, de la 
que también proveman Jésus y los suyos. Y dijo Jésus: “Por mas que yo 
hablara como habfa hablado ese gran hombre, Hil-lel, como hijo de David, 
hoy no existen los hombres que podrfan ofrlo”; semejantes palabras resultan 
ahora fuera de lugar; en los tiempos remotos eran adecuadas. Ya no existen los 
que tendrfan ofdos para ofr. Todo lo que de esta manera se dijese, resultarfa 
fütil e inutil. Como resumiendo lo que en este sentido tenfa que decir, Jésus de 
Nazareth dijo a la madré: “Ya no es apropiado a esta tierra lo enunciado por el 
antiguo judafsmo, pues no estân mas los antiguos judfos. Hay que considerarlo 
como algo sin valor en nuestra tierra”. De un modo poco comün la madré oyô 
hablarle de la futilidad de lo que para ella era lo mas sagrado; pero le amaba 
de todo corazon, y solo sintio infinito amor. Debido a ello se suscité en la 
madré algo como una intima comprension de lo que él quiso decirle. Jésus 
siguio hablando y paso a relatar lo que habfa experimentado en los lugares del 
culto pagano. Recordo en espfritu que se habfa cafdo junto al altar pagano, y 
que habfa ofdo la voz cambiada de la Bath-Kol. Y se encendio en él la luz cual 
una renovacion de la antigua sabidurfa de Zaratustra. Aün no sabfa claramente 
que en sf mismo portaba el aima de Zaratustra, pero mientras hablaba, 
surgieron en él la sabidurfa y el impulso de Zaratustra. En comunidad con su 
madré, vivio en él el grandioso impulso de Zaratustra. En su aima surgio todo 
lo hermoso y grandioso de la antigua sabidurfa solar. Recordo las palabras de 
la Bath-Kol y las pronuncio para la madré: 

AVM, Amén. 

Impera el Mal, 

testigo de yoidad que se desenlaza, 
deuda del propio ser, por otros acarreada, 
vivida en el pan de cada dùi, 
en que no domina la voluntad de los cielos, 
porque el hombre se separo de vuestro reino 
Y olvidô vuestro nombre, 

Vosotros, Padres en los cielos. 
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Con estas palabras, todo lo grandioso, incluso del culto de Mithra, viviô 
en su aima como por genialidad interior. Hablo con su madré sobre la 
grandeza y la gloria del culto pagano, y sobre lo que vivia en los Misterios de 
los pueblos antiguos; mucho de lo cual se habia unido en los Misterios del 
Asia Occidental y del Sur de Europa. Pero en su aima también viviô el 
sentimiento de que paso a paso ese culto, al caer bajo la influencia de 
potencias demomacas, habia sufrido una transformaciôn, lo que él mismo 
habia experimentado aproximadamente a la edad de veinticuatro anos. Todo 
eso lo recordô, y entonces, también la sabidurfa de Zaratustra le apareciô 
como algo para lo cual ya no era apto el hombre de entonces. Lo expresô con 
estas palabras significativas: “Por mas que se aunasen todos los Misterios con 
todo lo grandioso de los tiempos pasados, los hombres ya no existen, para 
oirlo. Todo eso es inütil. Si yo saliera para enunciar a los hombres lo que 01 
como la voz cambiada de la Bath-Kol, si yo hablara del secreto por qué el 
hombre en su cuerpo fïsico ya no puede vivir en comunidad con los Misterios, 
no existen los hombres que podrfan comprenderlo; todo se pervertiria en 
fuerza demomaca. No existirfan oldos para comprender mis palabras. Los 
hombres han perdido la capacidad para oir lo que antano se habia enunciado y 
escuchado”. 

Porque ahora Jésus sabla que aquello que él habia oldo como la 
transformada voz de la Bath-Kol, fue una antiqulsima sabidurfa sagrada, una 
oraciôn que pertenecla al tesoro espiritual de todos los Misterios, oraciôn que 
habia caldo en el olvido, pero que en él surgiô al haberse caldo junto al altar 
pagano. Pero también vio, y lo expresô en aquel diâlogo, que ya no habia 
posibilidad para hacerlo comprender. Continuando el diâlogo, Jésus conté a su 
madré lo que conociô en la comunidad de los esenios; hablo de lo hermoso, 
grandioso y de la gloria de la ensenanza de los esenios, de su benevolencia y 
de su afabilidad. Y entonces agrégé, como tercera palabra significativa, lo que 
habia llegado a comprender en su diâlogo visionario con el Buda: no todos los 
hombres pueden convertirse en esenios. Cuân acertadas fueron las palabras de 
Hil-lel: no te séparés de la comunidad, antes bien, trabaja y actüa dentro del 
conjunto de todos. Pues, ^Qué soy si me quedo solo?. Pero as! proceden los 
esenios: se apartan de los demâs, los que de este modo se vuelven 
desafortunados. Después conté a la madré lo que en la conferencia anterior he 
relatado: “Cuando un dia sali, después de un mtimo e importante diâlogo con 
los esenios, percibf en la puerta que Lucifer y Arimân huian; y desde entonces 
sé, mi querida madré, que por su vida y su doctrina oculta, los esenios se 
protegen a si mismos de tal manera que de sus puertas deben huir Lucifer y 
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Arimân. Pero con esto los esenios envian a Lucifer y Arimân a los demâs, para 
hacerse afortunados a si mismos”. Esta palabra impresionô profundamente al 
aima afectuosa de la madré; y se sintio a si misma como transformada y en 
armonia con Jésus. Pero Jésus de Nazareth tuvo la sensaciôn como si con este 
diâlogo todo lo que poseia en su interior se hubiese retirado de él. Lo vio, y la 
madré lo vio. Cuanto mas hablaba con la madré, cuanto mas ella le escuchaba, 
tanto mas la madré supo cuânta sabidurfa habia vivido en él, desde la edad de 
doce anos. Mas todo résulté como desvanecido; en cierto modo, Jésus habia 
puesto en el corazon de la madré todo lo vivido y lo experimentado por él. 

Con ese diâlogo él también fue transformado, y esto de tal manera que a 
los hermanastros y los demâs parientes les pareciô que él habia perdido la 
lucidez mental. Como lo lamentamos, decian ellos, ya que él fue tan sabio; 
siempre estuvo muy callado, pero ahora y a no estâ en su juicio. Y le 
consideraban como hombre perdido. Efectivamente, dias enteros anduvo como 
en estado de somnolencia: el yo de Zaratustra estuvo a punto de abandonar el 
cuerpo de Jésus de Nazareth. Y finalmente surgiô en él la decision que le 
condujo, como movido mecânicamente, al ya conocido Juan el Bautista. 

Aconteciô entonces el bautismo en el Jordân a que muchas veces me he 
referido. Con el diâlogo con la madré se habia retirado el yo de Zaratustra, y 
con ello hubo nuevamente lo que habia existido hasta la edad de doce anos, 
pero acrecentado, mâs grandioso. Con el bautismo en el Jordân se sumergiô en 
este cuerpo el Cristo; y en el mismo instante en que ocurriô el bautismo, la 
madré sintio algo como el fin de aquella transformation. Ténia entonces 
cuarenta y cinco a cuarenta y seis anos, y se sintio a si misma como 
compenetrada del aima de la madré que habia muerto, la del nino Jésus que a 
los doce anos habia recibido el yo de Zaratustra. El espiritu de la otra madré 
descendio y se uniô con la madré con la cual Jésus habia sostenido aquel 
diâlogo; y ésta se sintio como aquella joven madré, la del nino Jésus del 
Evangelio de Lucas. 

Representémonos de la justa manera la infinita importancia de aquel 
acontecimiento, y tratemos de sentir el significado de que con ello viviô en la 
tierra un ser singular: el Cristo en un cuerpo humano, una entidad que jamâs 
habia vivido en un cuerpo humano; que hasta entonces no habia conocido 
ninguna vida terrenal, sino ünicamente los reinos espirituales. De lo terrenal 
solo supo lo que en cierto modo se habia acumulado en los cuerpos fisico, 
etéreo y astral de Jésus de Nazareth. El Cristo descendio a estos très cuerpos, 
como ellos habian devenido a través de los treinta anos de vida que hemos 
descrito. Libre de todo, el Cristo viviô lo que entonces le tocô experimentar. 
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La Crônica del Akasha y el Quinto Evangelio nos indican que el Cristo 
primero fue conducido a la soledad. Jésus de Nazareth, en cuyo cuerpo ahora 
estaba el Cristo, se habfa privado de todo lo que le habfa vinculado con el 
mundo; y el Cristo, que solo ahora habfa arribado a la tierra, ante todo fue 
atrafdo por lo que, debido a las impresiones conservadas en la memoria, 
firmemente se habfa grabado en el cuerpo astral. En cierto modo, el Cristo se 
decfa a sf mismo: este es el cuerpo que habfa visto que Arimân y Lucifer 
huyeron, y que habfa sentido que los esenios, en su aspirar, empujan hacia los 
demâs a Arimân y Lucifer. Hacia estos dos, el Cristo se sintio atrafdo, pues 
son ellos con quienes los hombres deben luchar. A la soledad, para luchar con 
Arimân y Lucifer, fue atrafdo el Cristo, que por primera vez vivio en un 
cuerpo humano. 

Creo que en gran medida es verdadera la escena que ahora voy a relatar. 
Observar semejantes cosas en la Cronica del Akasha es muy diffcil, por lo que 
advierto expresamente que ciertos pormenores posiblemente haya que 
modificarlos en forma insignificante; pero lo esencial estâ. Muchas veces me 
he referido a que la escena de la tentacion, los Evangelios la relatan segün 
distintos aspectos. Me he esforzado en investigarla, y voy a contar 
imparcialmente como ella realmente fue. 

En la soledad, el Cristo en el cuerpo de Jésus de Nazareth, primero 
encontre a Lucifer, la entidad que se aproxima al hombre presuntuoso, falto de 
humildad y conciencia del propio ser. Lucifer se dirige al falso orgullo y a la 
altanerfa del hombre. Lucifer se enfrento al Cristo, diciéndole, 
aproximadamente, lo que también figura en los otros Evangelios: jMframe! 
Los reinos en que el hombre ha sido colocado, fundados por los antiguos 
dioses, ya son anticuados. Yo voy a fundar un nuevo reino y te daré todo lo 
que de belleza y gloria en los antiguos reinos existe, si tu entras en mi reino. 
Pero debes separarte de los otros dioses y reconocerme a mf. Lucifer le 
describio toda la belleza de su propio mundo, y todo lo que hablarfa al aima 
humana, si ella tuviera un poco de orgullo. Pero como Cristo habfa venido de 
los mundos espirituales, sabfa quién es Lucifer y a qué debe atenerse el aima 
para no ceder a la tentacion. Cristo no conocfa la tentacion de Lucifer, pero El 
sabfa como se estâ al servicio de los dioses, y posefa la fuerza para rechazar a 
Lucifer. 

Para un segundo ataque, Lucifer llamô a Arimân para que éste le 
ayudase; y ambos se dirigieron al Cristo. Uno trato de incitarle al orgullo: 
Lucifer; el otro hablo a su miedo: Arimân. De esta manera, aquél le dijo: Con 
mi espiritualidad, con lo que yo puedo darte, no te harâ falta lo que ahora 
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necesitas por haber adoptado, como Cristo, un cuerpo humano. Este cuerpo te 
subyuga, te obliga a reconocer las leyes de la gravitaciôn. Si yo te arrojo al 
abismo, el cuerpo humano te impide quebrantar la ley de gravitaciôn. Pero si 
tu me reconoces a nu, yo voy a anular las consecuencias de la calda, y nada te 
pasarâ. Arimân le dijo: yo voy a librarte del miedo, jarrojate!. Ambos le 
acosaron, pero como en su acosamiento en cierto modo se equilibraron, el 
Cristo pudo librarse de ellos; El encontrô la fuerza que en la Tierra el hombre 
debe encontrar para elevarse sobre Lucifer y Arimân. 

Arimân dijo entonces a Lucifer: tu presencia me estorba; en vez de 
aumentar mis fuerzas, las disminuiste. El ültimo ataque lo emprendiô Arimân 
solo, diciendo al Cristo lo que encuentra su expresion en el Evangelio de 
Mateo: Haz que lo minerai se convierta en pan; si te jactas de poseer fuerzas 
divinas, di que estas piedras se hagan pan. Mas el Cristo respondio: no solo de 
pan vivirâ el hombre, sino de lo espiritual que proviene de los mundos 
espirituales. Esto lo sabla muy bien el Cristo, porque acababa de descender de 
los mundos espirituales. Pero Arimân le respondio: por mâs que tu tengas 
razon, realmente esto no me impide tenerte sujeto, en cierto sentido. Tu 
ünicamente sabes lo que hace el espiritu que desciende de las alturas; jamâs 
estuviste en el mundo humano. Aqul abajo, en el mundo humano, viven 
hombres que verdaderamente necesitan que las piedras se hagan pan, pues no 
les es posible nutrirse de espiritu solamente. 

Este fue el momento en que Arimân decla al Cristo algo que en la tierra 
se podla saber, pero que el Dios que en aquel momento habla descendido, 
desconocla. El no sabla que aqul abajo hacla falta convertir en pan el minerai, 
el métal. Y Arimân respondio que aqul abajo el hombre se ve en la necesidad 
de nutrirse con el dinero. He aqul el punto en que Arimân todavla ténia poder. 
Y él dijo entonces: ; Voy a valerme de este poder!. Esto es el verdadero relato 
de la tentacion. En ella quedo un punto sin resolver. Los problemas no 
encontraron solucion definitiva. Los problemas concernientes a Lucifer se 
resolvieron, por cierto, no as! los referentes a Arimân. Para ello hace falta algo 
mâs 3 . 


3 N. del T. Lo aqul expuesto alude a la necesidad de crear en el mundo un nuevo orden 
social. Los problemas de convivencia humana, desde todos los tiempos, y ahora en forma 
mâs pronunciada, en gran parte tienen su origen en el concepto que se tiene del dinero y en 
el uso que del mismo se hace, contrario a las leyes que desde un punto de vista espiritual le 
son inmanentes. Naturalmente, se trata de un tema que requiere un estudio exhaustivo. 
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Al salir de la soledad, el Cristo Jésus se sintiô llevado mas alla de todo 
lo vivido y aprendido a partir de los doce anos; sintiô reunido el Espiritu- 
Cristo con lo que en Jésus habia vivido antes de la edad de doce anos. En 
verdad, ya no se sintiô vinculado a lo que en la humanidad habia quedado 
envejecido y ârido. Hasta el lenguaje que en su mundo se hablaba, le dejô 
indiferente y al principio, incluso quedô callado. 

Anduvo por las cercamas de Nazareth y algo mas alla; visité muchos de 
los lugares, por los que ya como Jésus de Nazareth habia pasado, y entonces 
sucediô algo sumamente notable. 

Téngase bien présente que relato lo que pertenece al Quinto Evangelio, 
y no vendrfa al caso que alguien quisiera descubrir contradicciones con 
respecto a los otros cuatro Evangelios. Me atengo al contenido del Quinto 
Evangelio. 

Muy callado, como no teniendo nada en comün con su mundo 
circundante, el Cristo anduvo, al principio, de albergue en albergue, 
trabajando con la gente en los respectivos lugares. Lo vivido con lo que 
Arimân le habia dicho sobre el pan, le habia dejado profundamente 
impresionado. En todas partes, en los lugares donde antes habia trabajado, 
volvio a encontrar gente conocida. Esos hombres se acordaron de El, y alli 
realmente encontrô la gente a la cual Arimân debe tener acceso, porque para 
ella es imprescindible que las piedras se hagan pan o, lo que es lo mismo, 
convertir en pan el dinero, el métal. No hacia falta ir a la gente que observaba 
las mâximas morales de Hil-lel o de otros; pero entré en las moradas de 
aquellos que en los otros Evangelios son llamados los publicanos y pecadores, 
porque para ellos era necesario que las piedras se hicieran pan. A ellos 
principalmente los visité. 

Pero ahora se habia llegado a algo nuevo. Muchos de esos hombres le 
conocian de antes de sus treinta anos, pues ya como Jésus de Nazareth habia 
estado con ellos, quienes habian conocido su naturaleza apacible, su amor y 
sabidurfa. En cada casa, en cada albergue se le habia amado profundamente. 
Este amor habia quedado, y mucho se hablô del amor de ese hombre, Jésus de 
Nazareth, que habia estado en aquellas casas y en esos lugares. Y como por 
efecto de leyes côsmicas sucediô lo siguiente: me refiero a escenas muchas 
veces repetidas, reveladas por la investigaciôn clarividente. Los miembros de 
familias, donde Jésus de Nazareth habia trabajado, se habian reunido después 
de la puesta del sol, hablando entonces del amor y la caridad de ese hombre 
que como Jésus de Nazareth habia estado en sus casas, como asimismo de los 
calurosos sentimientos que él habia suscitado en sus aimas. Y muchas veces 


55 





Rudolf Steiner - El Quinto Evangelio 

habia sucedido que, después de horas enteras de semejantes reuniones, entraba 
en la habitacion, como por una vision comün de todos los miembros de la 
familia, la imagen de Jésus de Nazareth. Efectivamente, él los visitaba en 
espiritu, o también, ellos se creaban su imagen espiritual. Podemos 
imaginarnos los sentimientos que surgieron en el seno de semej antes familias, 
que antes habian tenido esa vision en comün, cuando, después del bautismo en 
el Jordan, El volviô. Ellos le reconocieron por su semblanza exterior, solo que 
ahora el brillo de los ojos era mas intenso. Vieron el rostro resplandeciente 
que otrora los habia mirado con tanto amor; vieron al hombre que en espiritu 
habia estado con ellos. Podemos imaginarnos lo extraordinario que ahora 
sucediô en esas familias y en los pecadores y pubbcanos, quienes, debido a su 
karma, estaban expuestos a todos los seres demomacos de aquel tiempo. 

Ahora se puso de manifiesto la naturaleza cambiada de Cristo Jésus; 
principalmente en semej antes hombres se hizo évidente lo que por el habitar 
del Cristo en Jésus de Nazareth; éste habia llegado a ser. Antes, esos hombres 
habian sentido su amor, su bondad y su naturaleza apacible; pero ahora emano 
de El un poder mâgico. Si antes ellos solo se habian sentido confortados, 
ahora se sintieron curados. También llamaron a sus vecinos, si éstos también 
estaban oprimidos. De tal manera sucedié que, después de haber vencido a 
Lucifer, y cuando de Arimân solo le quedaba el aguijôn, Cristo Jésus pudo 
hacer, para los hombres sumidos al dominio de Arimân, lo que en la Biblia se 
describe como la expulsion de los demonios. Muchos de aquellos demonios 
que él habia visto cuando habia caido junto al altar pagano, ahora se retiraron, 
cuando El, como Cristo Jésus, estuvo frente a esos hombres. Los demonios 
percibieron a su adversario. Cuando ahora anduvo por la campina, el 
comportamiento de los demonios en las aimas humanas, le hizo recordar que 
habia caido junto al altar del sacrificio, donde en lugar de los dioses estaban 
los demonios, y que él no podia celebrar el culto. También se acordô de la 
Bath-Kol que le habia enunciado la oracion de los antiguos Misterios; 
principalmente tuvo en mente la palabra: “vivida en el pan de cada dia”. Los 
hombres a quienes visité ahora, debian de las piedras hacer pan. Muchos de 
ellos pertenecran a los que solo de pan deben vivir. Y la palabra de la antigua 
oracion pagana: “vivida en el pan de cada dia” la sintio en lo profundo del 
aima; sintio lo que significa la incorporacion del ser humano en el mundo 
fîsico, y que, en el curso de la evoluciôn de la humanidad, debido a esa 
necesidad, la incorporacion frsica del hombre habia conducido a que los 
hombres olvidasen los nombres de los Padres en los cielos, los nombres de los 
seres espirituales de las jerarquias superiores. Ademâs, sintio que no habia 
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hombres capaces de oir la voz de los antiguos profetas. Ahora supo que la vida 
basada en el pan de cada dia separô al hombre de los reinos celestes, y que 
esta vida hace brotar el egofsmo y conduce al hombre hacia Arimân. 

Cuando, entregado a semejantes pensamientos, Cristo Jésus caminaba 
por las distintas comarcas, aconteciô que se convirtieron en sus discipulos y le 
siguieron, los que mas profundamente sintieron la transformaciôn que en Jésus 
de Nazareth se habia producido. De diversos albergues llevô consigo a este o 
aquel que le siguiô, movido por el profundo sentimiento a que me refiero. De 
modo que pronto hubo en tomo de El un grupo de discipulos; hombres que en 
cierto sentido habian adquirido un nuevo estado de su aima, hombres que por 
la fuerza del Cristo habian llegado a distinguirse de los que - como lo habia 
dicho a su madré - ya no eran capaces de oîr lo antiguo. Y en El se encendiô la 
experiencia terrenal del Dios: tengo que ensenar a la humanidad, no como los 
dioses condujeron al hombre de lo espiritual a la tierra, sino como él ha de 
encontrar el camino de la tierra al espîritu. 

Nuevamente recordé la voz de la Bath-Kol y ahora supo que habrfa que 
renovar las formulas y oraciones de los tiempos antiguos, y que el hombre 
deberâ buscar el camino desde abajo hacia los mundos espirituales. Las 
ültimas palabras de la oracion las cambio, dândoles sentido inverso, adecuado 
al hombre del tiempo nuevo, y porque habia que ponerlas en relaciôn no con 
todo el coro de las entidades espirituales de las jerarqufas, sino con el ser 
espiritual ünico: “Padre nuestro en el cielo”. Y las palabras que El habia oido 
como en penültimo lugar de la oracion de los Misterios: “y olvidô vuestro 
nombre”, las cambio para adecuarlas a la humanidad del tiempo nuevo: 
“santificado sea tu nombre” y las palabras en el antepenültimo lugar que 
decian: “porque el hombre se separo de vuestro reino”, las invirtiô: “venga tu 
reino a nosotros”. Las palabras “en que no domina la voluntad de los cielos”, 
también las invirtiô, dândoles el sentido adecuado a como ahora los hombres 
pudiesen ofrlas, ya que ahora no habia nadie que pudiera ofr la formula 
antigua. Un total cambio del camino a los mundos espirituales debia 
producirse, por lo cual las invirtiô: “sea hecha tu voluntad, como en el cielo, 
asf también en la tierra”. El misterio del pan, o sea, de la incorporaciôn en el 
cuerpo ffsico, el secreto de todo lo que ahora, por el aguijôn de Arimân se le 
habia revelado, lo transformé de tal manera que el hombre pudiese sentir que 
el mundo ffsico también proviene del mundo espiritual, aunque el hombre no 
lo reconozca espontâneamente. Por eso, las palabras acerca del pan de cada 
dfa las transformé en el ruego: “danos hoy nuestro pan de cada dfa”. Las 
palabras “deuda del propio ser, por otros acarreada” las cambio asf: 
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“perdônanos nuestras deudas como también nosotros perdonamos a nuestros 
deudores.” Y las palabras que en la oracion de los antiguos Misterios 
resonaban en el segundo lugar: “testigo de yoidad que se desenlaza”, las 
invirtiô asf: “mas lfbranos”, y las primeras: “Impera el Mal”, las transformé, 
agregando “del Mal. Amén.” Por la inversion de la transformada voz de la 
Bath-Kol, que Jésus de Nazareth habfa ofdo al haberse cafdo junto al altar, el 
Padrenuestro del cristianismo se nos présenta como la oracion de los nuevos 
Misterios que el Cristo Jésus nos ha dado. De un modo similar aparté de 
mucho que aün habrâ que exponer también fue dado el sermon del monte y 
otras cosas mas que Cristo Jésus ensenô a sus discipulos. 

El Cristo Jésus influyo en sus discipulos de un modo singular. Hay que 
tener présente que simplemente estoy describiendo lo que se lee en el Quinto 
Evangelio. Cuando el Cristo andaba por las distintas comarcas, ejercfa un 
efecto extraordinario sobre los demâs. Estaba, por cierto, en comunidad con 
los apôstoles; empero, como El era el Cristo, fue como si no solamente 
estuviese en su cuerpo; sino que en los lugares por donde andaba, sucedfa que 
uno u otro tenfa la sensacion de que en si mismo estuviese présente el Cristo. 
Ténia la sensacion de que en el aima propia estaba la entidad perteneciente” al 
Cristo Jésus: y tal hombre empezaba a expresar las palabras que en realidad 
solo el Cristo Jésus hubiera podido decir. Al encontrarse con la gente El y sus 
discipulos, sucedfa entonces que quien hablaba no era en todos los casos el 
Cristo Jésus mismo, sino que también hablaba uno u otro de los discipulos; 
pues El tema con los discipulos todo en comün, inclusive la sabidurfa. 

Francamente, me sorprendiô sobremanera el percatarme que en el 
diâlogo con los saduceos a que se refiere el Evangelio de Marcos, el Cristo 
Jésus no hablô a través del cuerpo de Jésus, sino de la boca de uno de los 
discipulos. También sucedfa que, cuando a veces el Cristo Jésus dejaba a sus 
discipulos, estaba, no obstante, entre ellos; ya sea que entonces caminaba con 
ellos en espfritu, o bien, estando lejos, aparecfa a ellos en su cuerpo etéreo. Su 
cuerpo etéreo o estaba con ellos, o andaba por la campina; y muchas veces no 
era posible distinguir si El, por decirlo asf, llevaba el cuerpo ffsico consigo, o 
si se trataba de la apariciôn del cuerpo etéreo. 

Asf fue el vfnculo con los discipulos y con otros hombres cuando Jésus 
de Nazareth habfa devenido Cristo Jésus; pero El mismo expérimenté lo que 
ya he mencionado: mientras que en los primeros tiempos la entidad de Cristo 
se hallaba relativamente independiente del cuerpo de Jésus de Nazareth, debiô, 
cada vez mas, asemejarse a este cuerpo. A medida que corna el tiempo iba 
intensificândose la atadura al cuerpo de Jésus de Nazareth; y en el ültimo ano 
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apareciô un profundo dolor debido a esta atadura al cuerpo, ya bastante 
debilitado, de Jésus de Nazareth. No obstante, aün sucedfa que Cristo iba de 
lugar en lugar, acompanado de un ya bastante numeroso grupo. Cuando en 
este o aquel lugar uno de ellos hablaba, podfa creerse que era el Cristo mismo 
quien hablaba, pues El hablaba por la boca de todos. 

Hubo, por ejemplo, un diâlogo entre los escribas. Ellos decfan: para 
aborrecimiento del pueblo se podrfa prender y matar a cualquiera de ellos, 
pero se tomarfa, quizâs, a Uno por otro, pues todos hablan de igual modo. Por 
lo tanto, esto no resuelve nada, ya que posiblemente el verdadero Cristo Jésus 
sobrevivirfa. Es preciso prender al Cristo mismo. 

Solo los discfpulos mismos fueron capaces de hacer la distincion; pero 
ellos, naturalmente, no iban a decir al enemigo quién era el verdadero Cristo. 
Pero ahora, Arimân habfa adquirido fuerza suficiente con respecto a la 
pregunta que habfa quedado sin resolver, pregunta que el Cristo no pudo 
decidir en los mundos espirituales, si no ünicamente en la tierra. Por el hecho 
mas grave tuvo que conocer lo que significa hacer pan de las piedras. Pues 
Arimân recurrio a la complicidad de Judas Iscariote. Por la manera de como el 
Cristo obraba, no hubiera existido ningün recurso espiritual para descubrir 
quién, en medio de los que le veneraban, era el Cristo. Pues donde el espfritu, 
incluso lo supremo de la fuerza persuasiva, ejercfa su influencia no fue posible 
apoderarse de El. Ünicamente se logro aprehenderle donde actuaba quien 
empleaba el medio desconocido al Cristo y que El no llego a conocer sino por 
el acto mas grave sobre la Tierra. Por ningün otro medio hubiera sido posible 
reconocerle sino ünicamente porque intervino quien se puso al servicio de 
Arimân, quien efectivamente solo por el dinero llego a cometer la traicion. El 
vfnculo de Cristo con Judas consistfa en que en la escena de la tentacion habfa 
tenido lugar lo que es comprensible en el Dios: El no sabfa que solo para el 
cielo es cierto que para el pan no se necesitan piedras. La traicion se hizo 
porque Arimân habfa retenido el aguijon. Ademâs, el Cristo debio someterse 
al dominio de la muerte, por cuanto que Arimân tiene poder sobre ésta.”He 
aquf el vfnculo de la escena de la tentacion y del Misterio de Gôlgota con la 
traicion de Judas. 

Mucho mâs habrfa que enunciar concerniente al Quinto Evangelio; pero 
las demâs partes del mismo seguramente se darân a conocer en el curso de la 
evoluciôn de la humanidad. Por los relatos escogidos he tratado de dar una 
idea de como es este Evangelio. Y ahora, al final de estas conferencias, siento 
nuevamente, en lo profundo del aima, lo expresado en la primera conferencia, 
es decir, que son las necesidades de nuestro tiempo las que exigen hablar del 
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Quinto Evangelio. Y lo expuesto en esta oportunidad también requiere que sea 
acogido en concordancia con estas condiciones. 

Sabemos que la ciencia espiritual y nuestro movimiento antroposôfico 
tienen muchos enemigos, y que ellos proceden de una manera bastante 
extrana. Desde hace un tiempo, hay personas que dicen que nuestra ciencia 
espiritual esta contaminada de un estrecho cristianismo e incluso de 
jesuitismo. Pero también ocurre que en forma increible se procédé a falsificar 
nuestra ciencia. Un hombre que venia de América la acogiô dentro de cierto 
tiempo, tomô apuntes y luego, en forma desfigurada, la llevô consigo a 
Norteamérica, donde creô y publico, en base a lo aqui acogido, una “Teosofia 
Rosacruz”. Admite haber aprendido de nosotros muchas cosas, pero que 
después ha sido llamado por los maestros quienes le ensenaron mucho mas. 
Sin embargo, nego haber aprendido de nosotros, lo profundo que él habfa 
sacado de nuestros ciclos de conferencias (en aquel entonces aün no 
publicadas). Ante lo que ocurre en Norteamérica podemos mantenernos 
apacibles, igual que Hil-lel, el Viejo; sin embargo, reproduciendo lo 
exteriorizado por otros, se ha dicho que también en Europa existe una 
cosmovision rosacruz, pero de caracterfstica estrecha y jesuitica, y que aquella 
nueva ciencia, ; Solo ha podido prosperar en la atmosfera pura de California!. 
Asi proceden nuestros adversarios. Podemos contemplarlo con indulgencia y 
hasta con compasion, pero no hay que cerrar los ojos ante semej antes hechos. 
Preferirfa no hablar de estas cosas, pero al servicio de la verdad es necesario 
hacerlo, pues hay que mirar las cosas con claridad. 

Hay gentes que justamente no toleran lo que es de indole del Quinto 
Evangelio; y quizâs no hay odio mas sincero que aquel que se ponia de 
manifiesto en las crfticas con respecto al misterio, también perteneciente al 
Quinto Evangelio, de los dos ninos Jésus. El verdadero antroposofo observarâ 
la justa actitud ante este Quinto Evangelio que se ha dado de buena fe, y que 
no debe ser tratado irrespetuosamente. 

Con semej antes verdades que se basan en la investigaciôn clarividente, 
tan necesaria para nuestro tiempo, nos hallamos ante el dominio de la 
civilizacion de la época. Puede decirse que, en el fondo, en nuestro tiempo 
existe un genuino anhelo de espiritu; pero la gente es demasiado arrogante o 
de capacidad insuficiente como para interesarse por el verdadero espiritu. Ante 
todo hace falta suscitar el amor a la verdad para poder oir el anunciamiento del 
espiritu. En la actual cultura no existe tal grado de veracidad y, lo que es peor, 
la gente no se da cuenta de ello. 
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Mucho se habla hoy de espiritu sin tener idea de su realidad. Existe, por 
ejemplo, un hombre que ha ganado mucho prestigio, justamente porque 
siempre habla del espîritu. Me refiero a Rudolf Eucken. Quien lea sus libros 
encontrarâ que allf siempre se insiste en ; espîritu, espîritu, espîritu!. Es asi 
como hoy se habla del espîritu porque se es demasiado comodo o demasiado 
altanero para penetrar hasta las fuentes mismas del espîritu. Sin embargo, 
estos hombres gozan de mucho prestigio; y en nuestra época sera dificil 
hacerse comprender con relatos como los del Quinto Evangelio, tan 
concretamente tomados de lo espiritual. Esto requiere seriedad y veracidad 
interior. Uno de los ültimos libros de Eucken se titula: “^Todavia podemos ser 
cristianos?”. Se compone de una larga sérié de distintos capitulos donde se 
habla, a través de muchos tomos, de aima y espîritu, espîritu y aima. Pues se 
adquiere prestigio y fama, si se da la impresion de saber algo de espîritu, y la 
gente ni se da cuenta de la falta de veracidad. Hay un pasaje en que se dice 
que la humanidad, ya no créé en demonios, y que ya no se puede esperar que 
exista quien pueda creerlo. Y en otro pasaje del mismo libro se da con la 
extrana frase: “Donde se tocan lo divino y lo humano, se producen potencias 
demomacas”. De modo que aqui habla de demonios, después de haber 
expresado, en el mismo libro, lo que primero he citado. Deberfa rechazarse 
semejante ciencia del espîritu que tan groseramente falta a la verdad. Sin 
embargo, parece que nuestros contemporâneos no se dan cuenta de esta 
falsedad. 

Es preciso tenerlo en mente para comprender que debemos preparar 
nuestro corazôn, si queremos ser participes del anunciamiento de lo espiritual 
y de la nueva vida espiritual que la humanidad debe encontrar. Si por la 
ciencia espiritual tratamos de unir el aima humana con el Cristo, hay poca 
esperanza de tener éxito frente a la cultura de la época, si ella se contenta con 
ideas que todos los sabios filôsofos y teologos difunden: la creencia que ya 
antes de la venida del Cristo haya existido un cristianismo. Ellos demuestran 
que el culto e incluso ciertos relatos tipicos ya antes, en Oriente, habian 
existido en forma igual; y por ello esos teologos afirman que el cristianismo 
no es otra cosa que la continuation de lo que ya habia existido. Nuestros 
contemporâneos dan mucha importancia a la literatura respectiva, sin saber 
como las cosas se relacionan entre si. 

Si se habla de la entidad espiritual del Cristo que ha descendido a la 
tierra y que es venerada dentro de los mismos cultos en que otrora han sido 
venerados los dioses paganos y si, ademâs, este hecho se emplea para negar en 
absoluto la realidad del Cristo, se esta aplicando una logica que se basa en lo 
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siguiente: puesto que el Cristo en cierto sentido empleô la vestimenta exterior 
de los antiguos cultos, la gente no llega a reconocer que en realidad el Cristo 
solo se la ha puesto como una vestidura, y que es el Cristo mismo el que se 
présenta en el marco de los cultos antiguos. 

Tomemos entonces la suma de las bibliotecas y de las actuales 
consideraciones cientfficas monistas: todo esto son pruebas, e incluso pruebas 
veraces, del vestido exterior de la entidad de Cristo. Y toda esta ciencia se 
acepta como profunda sabiduria. Debemos tener présente este cuadro si 
queremos acoger, no solamente con el intelecto sino con el sentimiento, lo que 
como Quinto Evangelio se ha expuesto. Este Evangelio nos quiere decir que 
con nuestra verdad debiéramos sentirnos situados de la justa manera en 
nuestro tiempo, para ver que no es posible hacer comprender al tiempo 
antiguo lo que como nuevo mensaje debe venir. Segün la palabra del 
Evangelio hemos de decir: Con el pensar que hoy impera en la humanidad, no 
es posible seguir la evolucion espiritual. Por ello es menester arrepentirse y 
cambiar el modo de pensar. Quienes no tengan claramente présente lo que 
existe y lo que debe venir, no servirân debidamente a lo que a la humanidad 
hace falta como ciencia espiritual. 

(Para terminar este ciclo de conferencias, Rudolf Steiner se despidiô 
del auditorio con las siguiente s palabras): 

Dar este Quinto Evangelio ha sido para rm un sagrado deber. Y al 
despedirme de vuestro corazon y de vuestra aima, expreso el deseo que el lazo 
que nos une haya quedado estrechado por la investigacion espiritual sobre el 
Quinto Evangelio al que me siento mtimamente vinculado. Apelando al mas 
caluroso sentimiento de vuestro corazon y vuestra aima, os digo: aunque 
fîsicamente tengamos que estar separados por algün tiempo, quedaremos 
unidos y sentiremos conjuntamente lo que tenemos que trabajar y lo que nos 
exige el deber que en nuestro tiempo el espiritu impone al aima humana. 

Aquello a que aspiramos progresarâ de la justa manera por el trabajo de 
cada uno de vosotros. Con este deseo me despido de vosotros, al concluir este 
ciclo de conferencias. 
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